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. SITUACION.

.;4Que hemos sido, qué somos, qué sere­
mos? Es necesario plantear bien esta cues­
tión, ponerla en buen terreno lógico. La co­
sa es fácil por poco que sé examine los ob^ 
jetos con alguna atención y se juzguen sin el 

; espíritu, de parcialidad, deiudividualismo y 
de pasión, que. tantas cuestiones desfigura y 
ensangrienta. . .

Roéo se dirá de Jo/pasado cuya esfera es 
tan vasta y por su enunciado simple, casi in-- 
mensá. Sin tomar las cosas de tan lejos, nos 
contentarem os con decir que hace pocos me­
ses éramos una nación gobernada pOr lá ar­
bitrariedad y el capricho, tomando en toda 
su estension ambas palabras. Los ministros 
que regían ios destinos del pais tenían por 
antecedentes errores y Ostravíos; por pre-

lo alcanzaba todo el mundo. Que había de 
estallar tarde ó temprano la tempestad cu­
yos elementos se'aglomeraban en los aíres, 
eia una de estas ideas madres que se conci­
ben como por instinto; que había de caer es­
trepitosamente un gobierno que absoluta­
mente se veía sin apoyo alguno, lo aguarda­
ban SU3 innumerables enemigos, como los 
pocos amigos, que eran acaso los primeros 
en darle su voto de censura. El triste recur­
so de persecuciones y destierros á que acu­
dió en su despecho, encendió de nuevo el 
fuego que cundía; ningún apoyo dió á su

Mientras tanto el gobierno de Madrid, . cion, del pueblo y de la libertad? Sus impor- 
afectaba arrostrar impávido la tempestad tantes actos de gobierno stn otras tantas edi- 
que por todas partes le asaltaba. Anunció I clones del pensamiento que sufrió en aquella 
que emplearía el último hombre y quemaría ocasión tan memorable. ¿Y cómo podia ser 
el último cartucho , que moriría sobre las de otra manera, siendo su principal autor 
rumas de su poderío. Mas ¿quién ignora 1© uno de los miembros de este mismo gabi- 
que significan profecías de esta especie? 1 nete?

sente, errores yestravíos, por porvenir el 
empeño tenaz de perpetuarlos, conserván­
dose eú el fíoder á toda costa.

Su último ataque al Parlamento acabó de 
desacreditarlos. La suspension de los traba­
jos legislativos dos dias despues de haber 
recibido del Senado un voto de censura so- 
leriine, aterrador, ante el cual todo ministerio 
pundonoroso humillaría su frente, anunció 
al público que había llegado la hora fatal en 
que la nación iba á caer bajo el mas opro­
bioso despotismo.

Entonces se agravó el estado angustioso 
en que todos los derechos de los ciudadanos 
estaban suspendidos; en que los buenos se 
entregaban á tristes vaticinios, en que se ha­
cinaban motivos de disgustos ; en que cada 
dia era señalado con nuevas arbitrariedades; 
en que no se veía mas sistema que hollar to­
das las leyes y desafiar con insultos los cla­
mores de la opinion pública, sin que para Ja 
generalidad, que teme siempre lo peor, lu­
ciese un rayo de esperanza.

No ¿queremos cargar las tintas de Peste 
cuadro tan triste ya de suyo. No queremos 
hablar á las pasiones pi á la imaginación tan 
fáciles de concitar en [nuestra España. Ha­
blamos del pasado .porque se liga y encade­
na con el presente, así como hablaremos del 
presente porque se encadena con el por­
venir

Que tan violento órden de cosas, provo­
caba un movimiento en dirección opuesta,

causa su efímero triunfo en Zaragoza. ¿No 
se preparaba igual alzamiento en otras par- 
^®s. ¿Quien ignoraba que los primeros en­
sayos son por lo ordinario desgraciados? ¿No 
estaba ahí la historia para enseñar que al al­
zamiento de la isla de León habían precedido 
los de Mina, Porlier, Laci, Vidal y otros mas 
ilustres mártires de nuestras libertades?

La hora solemne del gran pronunciamien­
to sonó al fin : los generales O‘Donell, Dul­
ce, Ros de Glano, Mesina, Echagüe , todos 
los géfes, oficíales, individuos de tropa que 
estaban á sus órdenes, se alzaron á dos le-

¿Quién no cede al torrente de las cosas? ¿Có- Resulta pues que somos hoy una nación 
mo habia de mantenerse en pié lo que la políticamente emancipada, unida toda en 
nación entera reprobaba? Sin lucha y sin aclamar la destrucción de las ideas y prin- 
sacudimíento tenia que caer el 17 de julio cipiosque tantas calamidades le acarrearon, 
con aplauso unánime del público el ministe- que pide toda ella moralidad, legalidad, jus- 
riodel conde de San Luis. ! ticia y economía, que toda ella fija los ojos

El 18 se ensangrentaron las calles de en las urnas de donde van á salir los ñom- 
Madrid. A la historia toca indicar las causas bres de los individuos del próximo Congre- 
de los sucesos de aquel dia, y de que- pros- so Nacional donde se cifran su espectacion, 
cinde por ahora el autor de estas líneas por sus mas vivas esperanzas.
no ser el objeto de su escrito. Las Córtes son el porvenir, lo qué 5^-

Enteramente enlazada su persona con los; remos. Mas ya es tiempo de poner término 
acontecimientos que tuvieron lugar en los á e^te íut'cuío.

chísimo mas, pues una tercera parte se 
queda entre tantos por cuyas manos pasa el 
producto del contribuyente. La suma que 
produciría el encabezamiento dé los pueblos 
la hemos calculado seiscientos millones, par­
tiendo de la demostración siguiente.
' La España en su territorio regido consti­

tucionalmente, tiene veinte mil pueblos al 
menos. Cada pueblo uno con otro, da y pue­
de dar al Estado , sin perjudicar á sus inte­
reses, treinta mil reales anuales por todas 
contribuciones;; porque si hay muchos que 
no pagan mas que una cuarta parte, taña- 
bien los hay que pagan diez y doce millo­
nes, lo cual se compensa recíprocamente. Y 
este cálculo no tiene nada de exagerado; 
por el contrario; le creemos bien módico, 
porque treinta mil reales de contribución no 
hay pueblo que no pueda pagarlos, como 
quede á su disposición el modo de distribuir­
la en su propio término y vecindario ; á no
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NOVELA ESCRITA EN INGLÉS

POR EL CñPITAK MARRYAT,
TR.ADÜCIDA LIBREMENTE AL CASTELLANO.

BJB^O I’BOIEK®.

CAPITÜLO IV.
Juegos de manos á espensf.s de mis pies.—Pérdida , hallazgo y 
castigo inferido al autor del sortilegio.—Una vuelta por fuera, una 
vuelta por amiba y una vuelta por dentro.—Desaparecen las 
primeras impresiones y e,s corregida la superabundancia de sen­

timiento deletreando la palabra raton.

{Coniiniiacion.')
—No, Santiago; perro solo. ¿Mé entiendes? Pon 

cuidado si no quieres ir á la perrera. ¿Cómo se lee 
ra-a-r?

—Marea, repuse yo con alguna zozobra.
—Santiago, ya rae voy hartando, y sentiría casti­

garte. ¿Cómo se lee t-o-r-b-e...
—Torbellino, contesté yo sin vacilar.
—No es mal torbellino el que va á caer sobre tí.
—^Por última vez te digo que pongas cuidado. Vea­

mos á ver; ¿Cómo se lee m-o-l-e...
—Molinete, señor, repuse yo.
—Puer coMumelius, loma el molinete, dijo el dómi­

ne aplicando á mis hombros la caña con suma unción, 
y no poco contento del señor Knapps, que creyó que 
el castigo no era adecuado á la falta. Pero á medida 
que se fueron estendiendo mis ideas, conseguí irme.

días sucesivos, tampoco le toca entrar en 
sus diversos pormenores. Oíros los dirán mas 
competentes como jueces imparciales; tam-

E. S, M.

guas de la capital, levantaron la bandera de 
insurrección contra un gobierno, cuya ex's- 
tencia rechazaba el país como padrón de 
vilipendio.

.Presenció el público esta escena, silencio­
so sí, pues ninguna manifestación le era 
permitida , mas formando votos por el triun­
fo de dichos caudillos esforzados. Aun sin 
saber elfin político del alzamiento, le dió 
sus mas vivas simpatías. La Jornada de Vi- 
cálvaro dió nuevo pábulo á sus esperanzas; 
en la marcha retrógrada delante de las tro­
pas del gobierno, vió presagios de una pró­
xima victoria. En medio de tan viva espec­
tacion, el programa político espedido en 
Manzanares, vino á fijar sus ideas, y á mos­
trarle el camino por donde le llamaban sus 
destinos.

La favorable acogida que en todas partes 
tuvo este programa es pública y notoria. Ba­
jo sus doctrinas se verificaron los pronun­
ciamientos que tuvieron lugar sucesivamen­
te de varias provincias de la monarquía. Si 
en alguna bandera no se escribió precisa­
mente el mismo lema , las ideas fueron casi 
idénticas. Si hubo otros proyectos, no se 
dieron al público con aquella solemnidad que 
requieren manifestaciones de esta especie.

bien los dirá el mismo^con el tiempo, no en 
el dia.

Lo que intenta inculcar por ahora en el 
ánimo de sus lectores es el pensamiento fijo 
que abrigo en aquellos momentos azarosos 
de conformarse en todo con dicho programa 
de Manzanares, su credo político entonces 
como hoy en que escribe estos renglones. Lo 
que hizo, lo que dijo, lo que escribió, todos 
los pasos de la Junta con quien estaba tan 
estrechamente unido, tendieron en la parte 
política á que ondease en todas las calles 
de Madrid esta bandera. Resonó pues en 
las barricadas el eco del programa. Entre­
las manifestaciones sublimes de sus defenso- I 
res y las tropas tan lejanas que le habían 
proclamado, se mantuvo sin acción el ejér­
cito que estaba en medio. Cesó la lucha por­
que al partido nacional había mostrado un 
rostro radioso la victoria.

El manifiesto de la Reina en medio de di­
chas barricadas, dió á dicho programa la san­
ción solemne que necesitaba para consolidar 
esta victoria, para que sonasen sus aoentos 
en todos los ángulos de la monarquía, para 
estinguir totalmente las llamas de la disi 
dencia, para formar, en fin, de esta nación 
una sola falange reunida en rededor de sus 
instituciones liberales.

¿Y qné dijo el miristerio que se instaló en 
seguida presidido por el hombre de la na-

SOBRE LÀ REFORMA DEL SÍSTEMÁ
TRIBÜTARIO-

ARTÍCÜLO COARTO.

Hemos procurado demostrar en nuestros 
antefieres artículos las ventajas que se ob­
tendrían para el país con la aplicación me­
tódica é inteligente del sistema que presen­
tamos al exámen de la opiin'on ilustrada é 
imparcial : señalamos, si bien ligeramente, 
las razones mas capitales de su utilidad, y 
los fundamentos sobre que se puede desen­
volver un estudio mas minucioso del estado 
financiero de la nación, de los elementos que 
han introducido en él, el desórden, la des­
moralización, el descrédito en cierto modo, y 
por último el déficit que'la abruma, para que 
con estos conocimientos se pueda apreciar el 
favorable resultado que daría la realización 
de unos principios que no constituyen hoy 
una teoría nueva, y mas avanzada en el de­
seo de reformas del límite marcado por 
nuestras necesidades, conformes á la ins­
trucción de la sociedad y los caracteres de 
nacionalidad que en ella ha impreso la su­
cesión de tiempos y de los hechos.

Restaños todavía esphear cómo la contri­
bución por el encabezamiento daría mayores 
prodectos que todas las otras que han exis­
tido.

Por efecto del encabezamiento deberían 
desaparecer todas las contribuciones que 
forman las rentas variables del Estado, que 
se pagan en las distintas provincias bajo di­
versos nombres; el importe mayor de ellas 
para el erario ha sido de unos cuatrocientos 
millones, á pesar de que la nación paga mu-

ser que sean aldeas; y para suplir el déficit 
que producirían, están las capitales de pro­
vincia y de partido que dan muchas veces 
esta cantidad. Ahora pues, veinte rail pue­
blos á treinta rail reales, unos con otros son 
seiscientos millones , cantidad menor de lo 
que importaban en otro tiempo las solas 
rentas del clero, inclusos diezmos y propie­
dades. Según datos recogidos y publicados 
por el Sr. Canga Argüelles, llegaban en otro 
tiempo las rentas del clero hasta mil ciento 
un millones setecientos cincuenta y tres mil 
cuatrocientos treinta reales. No habiéndose 
de pagar diezmos , estando como están la 
mayor parte de las propiedades del clero 
secular y regular en poder de contribuyen­
tes, seria muy fácil á la nación pagar seis­
cientos millones, que és mucho menos de lo 
que percibía el opulento clero secular y re­
gular, aunque también hubiera clérigos á 
quienes faltase lo necesario.

El modo de hacer el primer reparto de 
estos seiscientos millones por las in tend en-* 
cias, seria examinar cuánta es la cantidad 
que paga cada pueblo por todas contribucio­
nes en un quinquenio, y señalarle el térmi­
no medio como contribución única para el 
año siguiente. Creemos no equivocarnos al 
fijar como probable que el resultado de esta 
Operación daría los seiscieníos millones, y 
aun quizás mas, porque son suficientes los 
fra udes, los abusos que hay en todos los ra­
mos y dependencias de la Hacienda; fraudes, 
abusos y desórdenes que nos atrevemos á 
afirmar no llegan jamás al conocimiento de 
los señores ministros, pero que han existi­
do, existen y es por desgracia muy cierto 
que existirán mientras no se sepa arrancar 
ó estirpar de raiz el oculto origen de estos 
males, que vienen de muy antiguo corro­
yendo el crédito y las bases de nuestra ad­
ministración.

Pero aun dado el supuesto de que asi no 
fuese, tendríamos que la recaudación solo

desírapresionando de estas asociaciones, y fui mirado 
por el dómine como el discípulo mas adelantado de la 
escuela. Bien fuese por natural inteligencia, ó por no 
haberla cultivado en tantos años, ó probablemente por 
las dos causas combinadas, se pue.de decir que yo 
aprendía por instinto. Leia la lección una sola vez y 
cerraba el libro, seguro de qué no se me olvidaba. An­
tes de cumplirse seis meses de escuela , tuve ocasión 
de conocer en mil casos que el dómine bajo su ruda 
corteza encerraba un buen corazón y una ternura pa­
ternal hacia ini.-fres dias despues do los siete meies, 
le proporcioné un dia de triunfo y placer al pisar por 
primera vez su aposento y darme un autor latino. Tra­
duje mi lección en un cuarto de hora, y recuerdo muy 
bien la manera con que aquel hombre grave y taciturno 
me.contemplaba, separando de mis mejillas los rizos 
de ini pelo castaño que no habia querido cortarme la 
maestra para que ocultasen algún tanto la desfigura­
ción de mi semblante por los recientes golpes, y di- 
eiéndome, Beneficíste, puer.

Algunas veces despues, concluida la lección, fijaba 
en mí sus ojos, se reclinaba en su sillon y me hacia 
contal todo lo que recordaba de mi vida pasada , que 
realmente no era otra cosa que el recuerdo de percep­
ciones y sentimientos. Escuchábame atentamente , y 
cuando le referia algunas de las primeras y singulares 
impresiones, que yo no podia comprender por no ha­
ber pisado nunca lá tierra, levantaba las manos con 
entusiasmo y esçlamaba:,

—He encontrado un nuevo libro, un album en el que 
puedo escribir lós hechos de los héroes y las palabras 
de los sabios. ¡Carísirae Jacobe! ¡Cuán felices somos al 
internarnos en Virgilio!

No necesito decir el afecto que le cobré; le estimaba 
con lodo mí corazón, y solo estudiaba el modo de agra­
darle.

Empecé á conocer que valia algo. Mi confianza en 
mí mismo era ilimitada; sentía cierto orgullo, pero sin 
vanidad. Mis condiscípulos me odiaban, pero al misr 
mo tiempo me temían , tanto por más propias proezas, 
cuanto per mi ascendiente sobre cl maestro. Sin em­
bargo no dejaba de oir algunos insultos y palabras in­
sidiosas al sentarme á comer con ellos. Otras veces co­
mia con cl dómine, la anciana maestra y mis libres. To­
dos los dias salíamos de pasco, al principio acompaña­
dos solo del señor Knapps, el ayudante. Los mucha­
chos no querían llevarme al lado, y si se les mandaba 
iban disgustados. Echólo de ver la maestra , y desde 
entonces, cuando salíamos, era siempre con cl dómi­
ne, quien me llevaba de la mano. Esto me fue muy 
provechoso, pues contestando á todas las preguntas que 
me hacia, que no eran pocas, adelantaba diariamente 
en toda clase de conocimientos. A los diez y ocho me­
ses de escuda, se creía el maestro desgraciado sin mi 
compañía, y yo igualmente no podia vivir sin él. Era 
un padre para mí, y le quería con el amor de un hijo: 
como se verá mas adelante, el fué mi guia durante mi 
vida.

Pero aunque mi victoria sobre Bernabé y la historia 
de mis proezas me habían conquistado un forzoso res­
peto, el cariño del dómine hácia mí fue objeto de 
una ruda hostilidad. No se atrevían á atacarme abier­
tamente, pero auxiliados los muchachos por el pasan­
te, que estaba igualmente celoso por mi favor, y do­
tado además de ideas mezquinas, se confabularon para 
desconceptuarme en la buena opinion de mi maestro. 
Bernabé tenia mucha chispa para hacer caricaturas, 
cuya habilidad era conocida de todos, menos del dó- 
mine. El primer ataque que me dirigió fué una cari­
catura de la muerte de mi madre , representada en 
forma de una lámoara. sustentada por una botella de 
ginebra, y saliéndolc una llama por la boca. Aunque

no la vi, me lo digeron asi. Diósela Bernabé al señor 
Knapps que la alabó altamente y la guardó en su

. Despues de esta, hizo Bernabé otra del dómine 
con una enorme nariz, la cual enseñó al ayudante 
como hecha por mí : este, conociendo lo que quería 
Bernabé, la puso también sobre su mesa sin decir una 
palabra. Algunas otras ridiculas caricaturas se hicie­
ron del dómine y de la maestra, las cuales fueron en­
tregadas al pasante por los chicos como salidas de mis 
manos; pero esto no bastaba para probar mi identi­
dad. Sucedió en efecto, que una noche, mientras daba 
lección de latin con el dómine, y hallándose la maes­
tra y el señor Knapps en la pieza inmediata , se con­
sumió la vela que nos alumbraba y nos quedamos á 
oscuras. Levantóse el maestro á buscar otra, y la 
maestra por el candelero con el mismo objeto, y en­
contrándose en las tinieblas, chocaron fuertemente sus 
cabezas no sin gran detrimento de entrambos. Como 
este suceso lo sabíamos solo el pasante y yo, contóselo 
él á Berhabé, advirtiéndole que este asunto se presta­
ba grandemente para una de mis caricaturas. Apro­
vechóse el chico del consejo y á las pocas horas fué 
á incorporarse con las demas esta caricatura. El señor 
Knapps siguiendo adelante con sus miras, buscó una 
oportunidad para encomiar mis talentos en el dibujo, 
añadiendo que había admirado algunas pruebas de 
mis conocimientos en la materia. «El chico tiene ta­
lento, repuso el dómine, es una mina de la cual se 
pueden sacar los mas preciosos metales.»

—«Me han dicho que dibujas muy bien, Santiago,» 
me dijo dos dias despues.

—En mi vida he cogido el lápiz señor, le contesté.
—Haces mal Santiago; me gusta la modestia , pero 

esta no debe conducirnos nunca á negar la verdad. 
Acuérdate, Santiago para lo sucesivo.

f'omo estaba convencido de que no había caído en

. falta, nada le contesté; pero aquella noche pedí al dó­
mine un lapicero por"ver si algo podia dibujar. Por 
espacio de algunos dias me entretuve en hacer algunos 
caprichos que merecieron la aprobación. «Dibuja bien 
este chico,» observó el dómine al señor Knapps des­
pues de haber examinado mis trabajos artísticos á 
favor de sus anteojos.

—¿Y por qué negaría que sabia dibujar? observó el 
ayudante.

—«Este defecto es hijo de la modestia, ó de la falta 
de confianza ; hasta una virtud llevada al esceso, pue­
de conducirnos al error.

La inmediata tentativa de Bernabé fué hacerse con 
el Cornelio Nepote en que yo entonces estudiaba. Con­
siguiólo, por medio del pasante quien lo tomó del es­
tudio del dómine y lo puso en poder de Bernabé , el 
cual dibujó en la primera hoja en que se hallaba mi 
nombre la cabeza del dómine.; y debajo de él en la 
misma hoja añadió, imitando la letra : Fecit, asi que 
se leia Santiago Fiel, Fecit. Hecho esto y arrancada 
la hoja, se entregó con las. demas al ayudante. La 
conspiración estaba ahora bien urdida y pronto debía 
estallar. El señor pasante dijo al dómine que yo saca­
ba caricaturas de mis condiscípulos. El dómine me lo 
censuró y yo lo negué.

A los pocos dias el señor Knapps manifestó al dó­
mine que yo le hábia retratado en caricatura á él v 
la señora Batelay, la maestra, y que obraban las 
pruebas en su poder. En aquel momento me acababa 
de acostar;, el dómine sorprendióse mucho, reflexio­
nando si podría ser yo tan ingrato. El ayudante le 
dijo que él se encargaba de acusarme públicamente 
y probármelo á la siguiente mañana en la escuela; y 
siguió cargándome la maño y señalándome como un 
muchacho, si bien dotado de talento, enredador, ¡nú^ 
fih y w^l intencionado. (5V coHíízmíirá.)
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costaría el uno y medio abonado á los ayun­
tamientos, que nombrarían sus correspon­
dientes recaudadores, el dos á estos en las 
cabezas de partid©, el dos á los de pro­
vincia, y el medio al tesoro central de lo in­
gresado en el Tesoro, que no es el líquido 
de los productos. Todo lo cual llegaría á un 
cinco por ciento;, es decir, treinta millones 
de los seiscientos que se percibían de la sola 
contribución encabezamiento. Para hacerla 
ascender á esa cantidad en el caso de que no 
llegase, como no es de esperar, se podrían 
hacer aumentos á los pueblos mas benefi­
ciados, según se fuese conociendo por las re­
formas estadísticas ó por un aumento gra­
dual á todos, que seria fácilmente soportado 
en cambio del beneficio del libre comercio, 
de la mejor distribución y de los estímulos 
prestados á la industria.

La imposición de esta contribución no se­
ria mal recibida no variando los hábitos bue­
nos ó malos de los pueblos de una sola vez, 
ni afectando sus privilegios particulures, co­
mo los que ea la parte administrativa tienen 
las provincias Vascongadas; porque en lugar 
de hácef á los beneficiados por sus privilegios 
de peor condición, nivelándolos con los per­
judicados, se haría la nivelación mejorando 
la condición de los que están mal con los be­
neficiados.

Adema» de estas ventajas, todas de gran 
valoib resultaría una gran facilidad para to­
mar cuentas y tener la debida y conveniente

La Epoca se lamenta de que el ministro 
de ©radia y Justicia haya destituido á la ma­
yor parte de los magistrados dé la audiencia 
de Madrid , y con este motivo le dirige fu­
ribundos cargos. Nosotros, que damos de 
tregua al gobierno para que separe á todos 
los empleados adíelos á la situación pasada 
y coloque á los que estén identificados con 
la revolución hasta que se reúnan las Cor­
tes, iro décimos mas sobré este asunto, que 
©1 ministro de Gracia y Justicia sigue el sis­
tema moderado, y no es la Epoca la que 
debe de quejarse; pues no se hace mas que 
aplicar la ley del Talion, solo aceptable en 
circunstancias eslraordinarias como las pre­
sentes.

En cuanto se reunan las Córtes ofrecemos 
sostener el principio.de inamovilidad y en­
tonces desearemos ver á la Epoca á nuestro 
lado. La razon de esta divergencia de opinio­
nes consiste en que la Epoca debe creer 
ya la revolución terminada, y que es pre­
ciso represiones y reacción, y nosotros no 
hacemos mas que verla comenzada y qué 
es preciso espansion y marchar adelante, 
aunque con paz; sobre él acierto en quitar 
y poner que tiene el ministro de Gracia y 
Justicia, parece efectivamente que su secre­
taría es de lo primero solamente. Cada cosa 
en su lugar.

17. Recompensas por servicios. .
18. Asignaciones á corporaciones 

municipales................
19. Censes y pensiones afetas á 

fincas del estado. » . , •

SliCGïON QUINTA, 
Ciases pasivas.

Capítulo
Pensiones remuneratorias-23.

24. ldcm .de regulares. . . . .
25. Idem de legiones y cuerpos es- 

trangeros disueltos. . . .
26. Haberes y suministros á conve­

nidos de Vergara. ....
27. Retirados de güera y marina. .
28. Montes pios militares. . . .
29. Montes píos civiles. . . . •
39. Jubilados de todos los minis­

terios...........................   •
21. Cesantes de todos los miriiste- 

rios y emigrados de América.
33<- Gastos- do ejereioios cerrados.

62,077 9

4,833

23,276

804,160 4 4

392,033
1.340,659

67,447

50,361 
4.544,480 
1-626,113 
1.509,471

1,571,337

1.384,725
2.024,771 14

14.511,397 14
TITULO SEGUNDO.

Obligaciones de los ministerios.
PARTE CUARTA.

Presidencia del Consejo ministros.
SECCION PRIMERA.

Fresidencia.
Capítulo

1.’’ Personal.
2.® Material,

5.000
6.000

51. Material de correspondencia 
oficial..................  . .

52. Personal de pensiones de San 
Hermenegildo., . . . . .

SECCION SEGUNDA.
Guardia civil.

Capítulo
53. Personal de inspecccion gene­

ral. .... ...........................
34. Material de id............................
35. Personal de la plana mayor y 

tercios...............................
36. Material de provision de pienso.
37. Idem de utensilios.....................

116,667

100,417

21,448.593

19,232
8,105

3.181,059
177,641
77,814

3.438,849

TITULO TERCERO.
Gastos de la administración éc&nomica.

PARTE DUODECIMA.
Gastos de la administración y resguardo de ias rentas.

SECCION PRIMERA.
Ramos del ministerio de Haciinda.

Por cuenta del crédito concedido 
por real decreto de 19 de abril 
último para construcción de 
fusiles. . . . ; . . . .

Por otro idem de 12 de mayo pa­
ra la quinta............................

PARTE OCTAVA.
Ministerio de Marina.

316,666

760,000

Capítulo
1 .0 Personal de la Administración 

central de Contribuciones. .
2 .0 Material de id. . . • • • • 
3.0 Personal de la Administración 

provincial......................
4 .0 Material de id..............................
5 .0 Gastos de la comisión de valora­

ción de la riqueza territoriaL
6 .0 Material del derecho de hipo- 

tecas
7 .0 Personal del impuesto de minas.
8 .0 Material de id. . . • ; • - 
9.0 Personal de la contribución de 

consumos. . ^..........................
LO. Material de id,. . • - .
11. Personal del derecho de puertas. 
12. Material de id. . ,,^. . , < y. 
13. Personal de la Administración 

central de Rentas estancadas. .

IS. Idministracion

55,666 ' 
6-666Í

550,585
54,187

4,666.

46,035 
6,928 
1,504

24,126
•2,’m 

578,886 
^49,918

centralización en-Hacienda. ¿Qué dificultad 
habría por este medio de hater cargos el in­
tendente general á cada intendente de pro­
vincia, y este á cada recaudador de partido 
de las cantidades que han de percibir nece­
sariamente? Ninguna, lo cual no es lo mismo 
al presente, en que cada administrador, ca­
da intendente recibe de diferente modo y 
muchas veces no lo puede tomar del insol­
vente. Además, la odiosidad qne al presen­
te recae sobre el poder ejecutivo-administra­
tivo cesaría, porque en lugar de ser vejador 
y tener que embargar á los individuos, se­
ria reparador de las injusticias que con los 
mismos individuos se permitieran los recau­
dadores de los ayuntamientos. Sobre éstos 
no puede recaer odiosidad, porque obran por 
delegación de los mismos contribuyentes; 
es un cuerpo colectivo, y . su presupuesto 
particular ha sido discutido en público y 
anunciado su resultado á loi vecinos, causas 
todas para mitigar la enemistad que recae 
sobre los exactores fiscales.

No siendo como no es eseesiva la contri­
bución ; introducido el órden por efecto de 
las mejoras que las municipalidades intro­
dujesen en los arbitrios, y persuadidos los 
pueblos de la fija é imprescindible cantidat 
que tienen que aprontar anualmente, y fa­
cultados para enagenar propios y aun hacer 
empréstitos en casos estraordrnarios, se res­
tablecería la calma y se desvanecería esa 
inseguridad, que es el origen principal de 
la alarma que se esparce al hablar de re­
partos y contribuciones.

El interés de los pueblos atentos á la 
prosperidad creciente, cuyos beneficios to­
carían inmediatamente, seria la mejor ga­
rantía para conservar el orden público, por­
que de alterarlo no conseguirian ma» que 
verse espuestos á gastos y trastornos qué no 
les eximirían de pagar á su tiempo los dé­
bitos anteriores.

Véase por consiguiente, cuántas razones 
económicas y políticas, nacidas unas del co­
nocimiento de nuestras necesidades, costum­
bres é inclinaciones^ y otras dé los principios 
verdaderos de la ciencia eeonómica, hacen 
preferible el sistema tributario que propo­
nemos á cuantos puedan inventar los econo­
mistas, considerando la ciencia en abstrac­
to. La razon en contrario seria preguntar: 
Ÿ dada esta contribución, ¿cesarian los abu­
sos que se hacen en los pueblos? Seguramen 
te no cesarian completamente, pero se dis­
minuirán eonsiderablemecte; preguntaremos 
á nuestra vez ¿y no existirán siguiendo tel 
actual,sistema ó cualquiera otro que se ap i- 
que? Tenemos de una parte grandes venta­
jas , por consiguiente, concediendo que los 
inconvenientes fuesen iguales (lo cual no es 
asi , como se infiere de las bases propues­
tas] , estaría la razon en favor del sistema 
que ofreciera mas ventajas.

Compárese y estúdiese el pensamiento 
qué nosotros proponemos, en relación con 
cualquiera de los indicados por nuestros ha­
cendistas y se conocerá que tiene ventajas 
de todo género, y que en su apoyo se pre­
sentan las razones de economía política que 
deben ser como los axiomas de un buen sis­
tema tributario. Una de inmensa utilidad, 
ademas de las manifestadas ya, y que ha 
sido desatendida por nuestros ; hacendistas 
educados en Paris ó el estranjero, es el ser 
de origen y tradición puramente española, 
conforme con el carácter del pueblo á que 
se destina y mucha facilidad para la distri­
bución y recaudación ; y otra es la certeza 
de lo que hay que pagar sin esposicion de 
quesea mas ni menos, en los pueblos con 
respecto al Estado, y délos individuos con­
tribuyentes respecto á cada pueblo. Mayo­
res productos, claridad y facilidad en la 
contabilidad, garantía y seguridad en el 
cobro, porque ningún cuerpo colectivo es 
contribuyente fallido, y tantas otras perte­
necientes á la ciencia económica en general 
como á la situación especial de nuestras ren­
tas , que están al alcance de cuantas perso­
nas de entendimiento claro quieran cono­
cerías.

Nuestro áprccíáble colega Él Siglo ^IX‘, 
dedica un artículo éditerai á las palabras que 
añadimo» al estrado que habiamos hecho 
de uno de sus artículos encaminados á fijar 
a situación actual en personas respetables 
sí, pero personas, y como tal sujetas á las 
vicisitudes á qué sé presta la miserable con­
dición humana. La verdad de las proposicio­
nes que sentárnosla reconoce nuestro colega, 
pero á pesar de convenir en ella continúa su 
tarea en demostrar que es necesario é indis­
pensable el símbolo. La razón en que mas se 
apoya nuestro colega está en comprender de 
diferente modo que nosotros el objeto de la 
revolución dé julio. La armonía de princi­
pios que supone nuestro colega no es el ob­
jeto de la revolución, sino el planteamiento 
y realización del bu en principio de gobier­
no y administración que se reduce á procu­
rar el bienestar de los demas, evitando ías 
esplotaciones injustas que fomentan las vi­
ciosas leyes orgánicas y civiles que nos han 
legado los gobiernos apoyados en el princi­
pio de la fuerza.

Para este grande objeto lo que se requie­
re es paz, discusión razonada y la difusión 
de los conocimientos humanos entre aquellas 
personas que no los han adquirido todavía. 
Los hombres á quienes las circunstancias 
colocan en la dirección de los negocios pú­
blicos, tienen una función que llenar y lo ha­
cen si la comprenden. Si no la comprenden 
y no caminan á la realización del pensa­
miento que tos elevó, ellos desaparécen y 
queda la idea. Nosotros no hacemos en nues­
tro periódico mas que esplícarla, pero como 
es compleja necesita algún tiempo.

Será muy posible que nuestro colega di­
sienta en principios de nosotros porque por 
ahora no estamos desacorde» en las perso­
nas. Le agradeceremos, pues, y no por es­
to tendrá menos'títulos á nuestro aprecio, 
que dejando á un lado las pérsonas toqué 
los principios.

PARIE OFICIAL
MINISTERIO DE lÎACIENDA.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PUBLICO.
Mes de setiembre de 1854i

Distribución de fondos por capítulos délos presupues­
tos para satisfacerlas obligaciones de dicho mes, 
aprobada en el Consejo de ministros, conforme aj 
articulo si de Id ley de 20 de febrero de ^850

PRESUPUESTO DE 1854.

Obligaciones generales del estado.
PARTE PRIMERA'

Casa real.
Reales vellón.

Importan las asignaciones que se 
satisfacen en la Peninsula.

PARTE SEGUNDA.
Cuerpos colegisladores.
SECCION PRIMERA.

Senado.
Capítulo

l .°Personal de lasoficinas. .. . .
2 .” Gastos ordinarios y estraordi- 

narios. .......................... .....

SECCION SEGUNDA.
Congreso de Diputados.

5.695,831

28,037

í 9,750

47,787

Capítulo
3 .*’ Personal 

tramar.
4 .° Material

SECCION SEGUNDA.
Ultramar.

de là Dirección de ül-

de id
5 .”'Personal del Archivo general de 

Indias. .............. ................ .....
6 .® Malerial de id. ; . - . •

Gastos diversos.
Capítulo

7.® Correspondencia oficial. . . .
PARTE QUINTA.

Ministerio de Estado.
Capítulo.

i .*’Personal de la Administración 
central...............................

2 .° Material de id. . . .. . , .
3 .° Personal del cuerpo diplomático

*y consular..................... ....
4 .° Material de id............................
5 .° Personal del oficio náayor del 

parte y correos da gabinete. .
6 .° Material de id.......................   •
7 .” Personal del Supremo Tribunal 

de la Rola..................  .
8 .^* Material de id..............................
9 .“ Gastos;diversos eventuales. . .

10 . Correspondencia oficial. . . .

9,000

54,500
6,666 22

3,869
666 22

65,702 10

3,000

80,083
14/167

345,087
58,161

70,298
500

47,000
2,500

183,333
10,000

811,120
PARTE SEXTA.

Ministerio de Gracia y Justicia.
SECGION PRIMERA.

Capítulo
i .” Personal de la Secretaria del Mi­

nisterio. .... .......................
2 .“ Material de id..............................
3 .‘’ Personal de la comisión de Có­

digos y de estadística criminal.
4 .0 Material......................................
5 .° Personal del Monte pió de jue­

ces de primera instancia. . .
6 .° Personal del Supremo Tribunal . 

de justicia..........................
7 ."/Material de id..............................
8 .“ iPersonal de las audiencias.
9 .® Material de id..............................

10 . Personal de los juzgados de pri­
mera instancia.................

11 . Material de id..........................

107,875
23,333

14,375
1,000

33,333

12.

13.

14.

-ïdein de gastos diversos de jus­
ticia. . ........................... ....

Personal del Consejo de Instruc­
ción pública............................  

ídem de la instrucción primaria.
15. Material de id..............................
16. Personal de instrucción sccun-

17.
18.
19.
20.
21.

daria.........................................
Idem de id. superior................... 
Material de id........................   .
Personal de escuelas especiales. 
Material de id........................   .
Personal de las corporaciones 

científicas y literarias. . . .
22. Material de id. . . . -. • •
23. Personal de los establecimientos 

lilérarios y científicos. . . .
24. Material de id. ; . . . . .
25. Gastos diversos de instrucción 

pública.............................

SECCION SEGUNDA.
Capítulo

28. Obligaciones eclesiásticas. . .
PARTE SETIMA.

Ministerio de la Guerra.
SECCION PRIMERA.

Gastos ordinarios.

100,366
4,083 

664,211
54,700

1.039,238
80,889

15,000

833
80,332

6,749

91,681
580,730

61,413
11,549

538

4,734 
11,000

42,549

82,010

3.072,274

754,000

Capítulo
4 .0 Personal de las oficinas. , .

PARTE TERCERA.
Deuda del estado.

SECCION PRIMERA.
Deuda consolidada y amortizable.

Capitulo’
5 .0 Amortización de la deuda no 

consolidada.........................  .
SECCION SEGUNDA.

57.683

1.300,000

Capítulo
1 .0 Personal de La Administración . 

central . . ..................
2 .® Material de id. . .....
3 .0 Personal del Tribunal Supremo

de Guerra y Marina y juzgadas 
militares. . ... • •

4 .0 Material de id..............................
5 .0 Personal de los generales y bri­

gadieres en cuartel.............
6 .0 Idem del cuerpo de Estado ma­

yor ...........................   .
7 .0 Idem de los cuerpos del ejército 

y reserva............................ j

8 .0 Idem de los estados mayores de 
plaza.................................

O.oj^L^terialde id.................... , • •
10. Personal del cuerpo administra- , 

tivodel ejército..................
11. Material de id..........................
12. Personal de colegios y escuelas 

militares. ,
13. Material de museos militares.
14. Personal de las comisiones ac­

tivas del servicio. ....
13. Idem de inválidos. . . . .
16. Material de .id. . . . . •
17. Personal de vigías y torreaos. .
18. Material de subsistencias mili­

tares............. .....

298,700
143,645

181,584
8,700

745,015

166,625

10.969,590

528,215
67,184

511,097
52,875

288,215 
9,000

117,108
108,612 

1,000
21,090

Deuda del tesoro prúbtico.
7.’Deuda corriente.
g.o

14.
15.

16

Idem atrasada.
2.700,000

149,666

SECCION CUARTA.

Cargas de justicia.
Oficios y derechos enagenados. 
Recompensas por salinas. 
Asignaciones censuales sobre 
terrenos y derechos del.estado. 
Rentas decimales.....................

2.849,666

58S,6-20
26,213

88,307..9
10,834

1.9. Idem de utensilios . . . . 
20, Idem de vestuario y equipo. 
21, Remonta y montura . . . 
22. Personal de hospitales. . . 
25. Material de id. ... . 
24. Idem de trasportes, postas 

correos............... .

3.331,274
807,553
586,224
255,592 
165,956
744,158

y

25. Idem y personal de comisiones 
eslraordinarias..................

26. Personal del material del ejér­
cito . ............................

27. Material de id.........................
29. Confinados en presidio. , . .
50. Personal y material [de gastos 

diversos.. . ..................

100,000

85,555

65,535
799,194

29,746

66,667

Capítulo
l .° Personal de la administración 

central, b • • 5»> • • • •
3 .“ Idem del cuerpo general de la 

armada en actividad, sus agre­
gados y el administrativo. . .

. 4? Material de id. . . . • ■ .
5 .® Personal de las oficinas militares 

y de administración de los, de- 
' parlamentos. . . ; . . .

6 ;® Material de id. . ... . .
7 .0 Personal de tercios navales.
8 .0 Material de id. . .... .
9 .0 Personal de arsenale.s. . . .
10 . Material de id............................
11 . Personal de buques armados. .
12 . Material de id. . . . ■ •
13 . Personal de establecimientos 

científicos. .......
14 . Material de id. . . . . . .
16. Idem de correos maririmos. . .

1 17. Personal de juzgados. . . .
18. Material de id. . . . • . .
19. Personal de hospitalidades. . .
20. Material de id. . . ... .

46,000

861,075
169,551

28,445 :
25,109

276,544
■ 52,299
962,524

2.925,856
750,174

1.179,408

85,325 
4,500

348,42» 
8,605 

10,40'5' 
285

53,400

7.765,510

PARTE NOVENA.
I Ministerio de la Gobernación.

Capitulo
i. ® Personal de la administración 

central...............................
2. ? Material de id. . . . . . .
'4 .® Idem del Consejo Real. ...

l 5.® Personal de los gobiernos de las 
l provincias. ..... . . .
I 6.® Material de id. . . . , .
I 9.® Idem de la guarda cívica. . .

10. Personal de la beneficencia. . .
I 11. Material de id. . . • •

12. Personal de la policía sanitaria. .
13. Material de id. , . • . ■. • ■

1 14. Personal de los establecimientos
I penales.........................
j 15. Material de id..........................
j, 16. Personal de telégrafos. . . .

17. Material de id..............................
j 18. Personal de los establecimientos
I artísticos...............................
I 19. Material de id. . . . . S • 

21. Idem de gastos éstraordinarios, .
I 22. Obligaciones reconocidas despues
I de terminado el ajuste definitivo
I de los presupuestos de que pro-
I ceden. .... .....................

190,000
27,500 

6,000

498,696
135,428
■25,835

7,292
103,167

3,500
1,250

147,800
832,729 22
181,500
21,620

18,767
8,500

126,176

02,611

2.428,365 22

PARTE DEÇIAIA.

Ministerio de Fomento.
Capítulo.

1 .° Personal de la administración 
central. ........

2 .® Material de id....................... , .
3 .® Personal de agricultura. . .
4 .° Material de id.............................
5 .0 Personal de montes....................
6 .“ Material de id. . . . . .
7 .® Personal de minas, ....
8 .® Material de id. . . . . . .
9 .” Personal de industria. . . .
11. Idem de comercio. ’ . - .
12. Material de id.................... .....
13. Personal de comisiones especia­

les dé industria y comercio. . .
15. Personal de escuelas especiales.
16. Material de id. . . . . . .
17. Personal de corporaciones. . .
18. Material de corporaciones artís-, 

ticas.. . .... ..................
19. Personal del Museo nacional de 

pinturas....................  • •
20. Material de id.................... ’ . .
21. Personal de gastos generales de

la enseñanza especial.
2. Material de id. . . .22.

23. Personal de obras públicas.. .
24. Material de id. . . . , . ■
25. Personal de caminos de hierro.
26. Alalerial de id.
27. Idem de puertos, faros, boyas

28.
y valizas. . . . ... i. . 
Idem de cañales , navegación
lluvial y conducción de aguas. 

29. Idem de correspondencia oficial.

PARTE UNDECIMA.

Ministerio de Hacienda.
Capitulo

l. ° Personal de la secretaria del mi­
nisterio. .......

2. ® Material de id..............................
3. ° Personal del Tribunal de Cuen- 

tasdel Reino.......................
4. 0 Material de id.....................
5. 0 Personal del Tesoro público. .
6. 0 Material de id. . . . . , .
7. 0 Idem de los gastos de Tesorería.
8. 0 Personal de contabilidad central 

y provincial.......................
9. 0 Material de id. . . . . .
11. Personal de la Caja de Depósitos.
12. Material de id............................
13. Personal del archivo de la Ad­

ministración central. . , . .
14. Matérialdeld..........................
15. Personal de las dependencias dé 

la Deuda pública................
16. JtIaterialde id......................... •
17. Personal de la Dirección general 

de lo contcñcióso.............
18. Material de id. . . . . .
19. Personal de la administración de 

justicia en los ramos de Ha­
cienda. ........

20. Material de id..............................
21. Personal de las juntas y comi­

siones ............ .....
22. Material de id. . . . . . .
23. Gastos diversos ordinarios .
24. ídem id. estfaordinarios. . ,
25. Correspondencia oficial de las 

dependencias del ministerio de 
Hacienda......................  .

18

16
47

rentas estan-

de ta-

de id
10. uLv «v..xx....u.racion,,dóid. .
20. Personal de las fábricas de sal.
21. Material de fabricación en id. .
22. Personal de administration de 

idem. .... ............................' •
23. Material de id.
26. Personal de la fábrica de los 

efectos timbrados!.- , , . ? . . .
27. Material de fabricación. . . -
28. Material de administración de, 

idem. ....... . • -
29. Personal especial deja renta de 

pólvora............. .........................
30. Material de id. . . ....
31. Personal de la Dirección gene­

ral de Aduanas y Aranceles. .
32. Material de id-. . . > . • •
33. Personal de la Administración 

provincial de id.. ; . ... v
34. Material de id. . . . - ,^
37. Personal del cuerpo de carabi­

neros 
38. Material de id, . . . .: . -
39. ■ del resguardó de

. puertas. , . , , . . .< .
40. *" -'deid.................

38,921
A<5g3

257,702’.
71,053'

82,789
1.942,330

98,500
142,161

12,952

/6,480 
435,253

4,750 
161,042

3?6

oro’
220,089‘

38,166
• 5,000

3r?5,033 31
^,395/, 6

2.877,433^
26308

AÍ. Personal de la Administración 
central de casas de moneda, mi- 

- ñas y fincas del Estado. . . , 
42. Material de id. . . . . . .
43. Personal de casas de moneda y 

departamento del grabado. . .
44. Áíaterial de id. .... . , 
45. Personal délas minas de Alma­

dén , Almadenejos y Atarazanas 
de Sevilla. . . , • . • • • •

46. Material de id/. ... . .
47. Personal-del resguardo de azo— . 

gues.. ....................................
49. Material de las minas de Li­

nares....................   . - .. , •
50. Personal de las minas de Rió- 

tinto. ..... . , . ..
51 • de id.. . . . . ,
5'2. Idem dé las minas de Marbella.
53. Idem de las fincas del Estado.
56. Personal de la Administración 

central de Loterías. . . . • • 
57. Material de id. ..........................
58. Gastos de ejercicios cerrados 

del ministerio de Hacienda. . .

135,7Q4j
9,743

30,335
3,33^

73,951'
455,435

61,051
456,717

4,Ó68

144,690. ,

5,885
689,395

63,680 .

397,166
49,483

719,82a 46

10,82^708 19

SECGION SEGUNDA.
Ramos del ministerio de Estado.

Capítulo 
59. Preces de Roma.....................
60. Interpretación de lenguas. . .

6,184
167

120,750
7.5,000
6,323
3,458

90,686
13,248 

105,559
21,835
2,666 

29,006
9,078

4,291 
226,316 

96,696
6,258

5,291

5,694
2,500

14,333
60,334

181,450
2.058,013

7,512
461,200

700,900

87,170
10,833

4.406^406

52,245 
20,000

202,555
9,166 

270,604 
39,242 

150,000

405,654
41,548
62,527 
12,007

17,049
1,555

188,581
25,749

51,110
4,166

77,408 
15,057

154,915
10,621

202,941
2.667,715

45,502

11

31
12

4.655,072 20

6,551
SECCION TERCERA.

Ministerio de Gracia y Justicia.
Capítulo

63. Personal de la Instrucción pú­
blica...................................

64. Material de id. . . . . . .
65. Personal de cancillerías. . .
66. Material, gastos diversos. . .

11,703 
5,400 
3,000 

10,000

30,405
SECCION QUINTA.

Ramos del Ministerio de Marina.
Capítulo

70. Gastos del depósito hidrográfico. 27,500

SECCION SESTA.
Ministerio de la Gobernación.

Capitulo
75. Personal de la administración 

central y provincial de córreos. 424.324
76. Material de id.........................
77. Personal de la Imprenta na­

cional. . . . . . . . .
78. Material de id. .....
81. Gastos diversos dé vigilancia. .
82. Haberes de las juntas subalter­

nas de policía Sanitaria. V . .

SECCION SETIMA.
Ministerio de Fomente

Capitulo
84. Personal de la administración 

común. . . . i .. . . .
85. Material dé id. . , . . .
86. Gastos diversos de escuelas es­

peciales.........................  .
87. Idem de Obras públicas., . .

. 88. Boletin oficial y otras publica­
ciones del ministerio. . . .

SECCION OCTAVA. 
liamos del Tesoro.

Capítulo
90. Personal del Boletin oficial del 

ministerio de Hacienda. . .
91. Material de id. . . . . . .
92. Giro mútuo de correes. . . .

PARTE DECIMATERCERA 
. Minoración de ingresos:.

Capítulo
4.® Ganancias de jugadores á la !o-

teria. . .
Aj)éndice

Capitulo
1.® Obras nuevas 

mediata.’. .

A

40,185
8,501

6,666
172,450

12,579

240,181

6,849
8,415

50,166

45,428

...... .5.878,00.0 
« la parte d^eima.

de ejecución in- 
...... 2.217,260

Total gono-M. . 92.978,224 28

Madrid 1.° de setiembre de 1854.—P. V., José de 
Sierra.

Madrid 1.° de setiembre de 1854,—El Consejo de 
ministros aprueba la presente distribución de fondos 
con que han de cubrirse las obligaciones del corrien­
te ines,—Csllado.
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ÀYÜiXTAMIËNTO CÔNSTITÜCIONÀL DE 
MADRID.

El Excmo. Ayuntamiento,, deseoso lie,llevar el con­
suelo posible ai seno de las kmilias de los, ciudadanos 
que han perecido gloriosamente peleando por la liber­
tad en los dias 17j 18 y 19 de julio último, ó a conse­
cuencia de sus heridas recibidas en los mismos, ha 
acordado, con la competente autorización de la exçe- 
ientísima diputación provincial , distribuir por cuenta 
de los fondos municipales seis dotes dé á 200' ducados 
éada ;uno, que se impondrán en la Caja de ahorros á 
favor de otras tantas huérfanas que los .o.htengau por 
suerte.de entre las que se hallen en.el caso de optar a 
los mismos., entendiéndose que,respecto de la familia, 
cíií qu.e hubiese mas.d^una huérfana, únicamente en­
trará en suerte la de mayor edad.:

to que consiguiente á lo resuelto'por S. E. seanuh^ 
cía al público á fm'de que puedan p'r.esentar las per­
sonas interesadas sus solicitudes competentemente 
documentadas alÉxemo. señor alcalde primero cons- 
titueional .dentro del término de seis dias, lá contar 
desde el de la fecha.

Madrid 5 de setiembre de 1854.—Pór acuerdo del 
Excmo. Ayuntamiento coústitucipnal, Cipriano Maria 
ClemenGiUj secretario.

F«Tü iiy .4 riim.
La 'iberia dirige su voz á los electores para 

que meditando detenidamente y "sift.pasión sobre 
los hombres á quienes deban dar su voto en las 
próximas elecciones, no se dejen arrastrar por 
el influjo que en ellos puedenejercer las brillanles 
dotes oratorias dejaígunas. celebri4adés, antes., 
bien, sin ^arar-en si són ó no- á propósito para 
perorar en lá tribuna, deben preferir para re- 
preseritanles á aquellos que identificados eon la 
revolución realicen las aspiraciones, de esta, sus­
tenten sus derechos y^ defiandan -sus intereses. 
Hé, aquí las palabras con que nuestro colega 
reasume su pensamiento :

«Con este objeto, dirige hoy la Iberia su 
humilde voz á los. electores : para advertirles, 
que sí no quieren verse, cual por desgracia ha 
sucedido en la ominosa, época pasada, defrauda­
dos en sus mas lisonjeras esparanzas ; si no

los molines'j mas no que se grave al vecindario 
déla poblacióñ donde tengan lugar estos escesos.

A conlinuacion inserta el .Clamor un comuni­
cado del Sr. Órense, que puede ííamárse..pro­
grama de . gobierno, y la espesicion que el Sr. 
Ganlinde ha elevado al ministro de Hacieuda 
proponiéndole varias reformas y economías.

La Ilación calíiica á la circular dirigida por 
el Sr. Santa Cruz con fecha 1.® á los goberno- 
dores de provincias, eoíno el documento en que 
ha visto mas exaclaménle delineada la política 
del gabinete y dificultades de la situación, y su­
pone que en ninguna época de nuestra historia 
se ha, hecho una co'.nyoéácíoñ de • Cortés ' bajo, 
mas risueños auspicios, iériñiñaadó su artículo 
editorio con el siguiente .periodo:,

«Corresponda el pais á la noble iniciativa del 
gobierno, secundemos todqs él pensami.éñto que, 
ha inspirado al Sr. Santa Cruz su. cáKcuíar. del 
dia primero, y la próxima asamblea constitú- 
yenle,- espresíon de nuestras, necesidades socia­
les y de nuestras aspiráciones políticas; inaugu­
rará para nuestra q^uerida patria una nu^va éva 
de ventura, de libertad, de conciliación y de 
engrandecimiento.»

El mismo periódico en un Segundó articuló 
recomienda que se.esté alerta contra las inacjuí- 
naciones de los partidarios del gaWnete que ver­
gonzosamente abandonó sus puestos el 17 de ju­
lio, porque se unen con estrecha alianza cofi los 
que proclamaban lío hace muchos meses que la 
política había muerto, y también con los que de­
fienden la bandera del absolutismo y se, própo^ 
néii utilizar cúalquiér éleinénto dé disideñeia, 
lara empezar á minar lo situaciourcreada por el 
vencedor de Luehana y por los que espusioron 
sus vidas en los campos dá Yicálvaró ; áéonséj'á, 

I gobiérnó que respefe .ciertas resoluciones 
e las juntas de gobierno de provincias que no 

rueden embarazar su marcha, y preste audiencia 
á la.s reclamaciones dé los coñíisionados dé las 
mismas; esplica por último fál ena! coinprejide. 
a union liberal de que se ha declarado abierta­

mente partidario ,- aceptando á los hombres que 
sostuvieron las préfogatiyas dél Senado éú Iq cé- 
ebre votación de los, 105 con algunas escep- 

ciones, pero de ningún modo á los hombres de

A nuestras apremiantes representaciones han con-tía de la conservación de nuestra._Ántílla ; cuan- { \
do veamos restáblcQida' la polilióa del fundador “
derla república.federal del Norte-America, pph- 
tica de paz que no se aviene con las invasiones, 
y que empieza porréspetar los intereses y los de­
rechos'agenos, para hacerse ella simpática y
respetable.» ■ ’

L'd .Ünion Hbéi'ál çonûesd paladmamente que 
la situación de. Cuba es maa peligrosa que pun­
ca, y que se hace preciso el emplear prouló.s ÿ 
eficaces medios, si queremos conservar lagnaji 

■ rica de las An tillas . Los pankees jy los sinipa l 'h 
sádores,' dice, trabajan futivaménte :á lo . -som^ 

: bra de las torpezásá desaciertos é inmoralidades 
. dé' nuestro gobierno. HayJambietf cspáiwlesi'que 
a'yúááü á la áuéXioh; de Cuba á lo'S Estados Uúfo 
dos qué cobran el oro amerlc.áñé para, tráhájár éñ 

i esta empresa y qim, cncubréñ • ^ñ,yergonzosa 
conducta con. una, farsa de libéralíslmb que re­
chaza todo buea español, el absolutista como el 

; demócrata, cl progrc^ista como, el conservador.»
Nuestro cólegá éSperá qué las próximas cór- 

teS'remediarán'ésto^'males, ÿ concluye recomen­
dando. . eflcáziñeñte/.al 'pâià. que envie ál ‘parlad 
mentó algunas personas qonipe.téntes y que tcií- 
gan conocimiento de jas çosrs deiCúba,.

l^ Esper(vnzu ^e ocupa de la cúestion finan­
ciera, y suponiendo ineficaces é; injustas las eco­
nomías que puedan resultar de la . ¿/ej aaion. de 
una líiensüalidad de todos los funciônarioîs pú- 
b!iéóV,i jjrópo.ne COÙÏO medio de salir de apuros 
lá disminución del número de émpiéadó's, la re­
baja de su^sueldos, ,la cconomia dé; íropas y.as­
censos y la , vígiláñejá eñ la admipístrapion, dé jas 
rentas púbíictts,,. eastigando. ; inçxqrahlenûente;. á 
los deíraudadoTos.- • < > : '

■■ El. Cató'iico: censura la última .circular-deb 
ministro dé* Gvácrá y Justicio ; fundándose en 
qué‘ño esmorósidád de los obispos^ -si 'rio las' 
graves 'dificúltadés qtft Ijúñ'^gido'Ti’cadá paso, 
lo qué^jiq retrásado. la formáeion de los espe­
dientes coñ'ónicos de dem^u'cacióu y‘ . arregló, de 
parroquias* o • <

yáÓ á reserva de , lás niddifiéacioñésy complement's 
que las circunsíatícias puedan recíaní^r, las garantías 
qué' creen indispensables paralundar sobre sólidas-ha- 
Sés érréstáblecimienlo de la paz y el equilibrio euro­
peo , y nos deján éñ libértád, sí lo ; jdz^amos: conve­
niente para pronunciarnos bajo, estC; aspecto, y ; en nues­
tro propio nombre frente á frente de la Rusia,. Estas 
gárantiás íse hallan indicadas en la idéntica nota de que 
¡nclnyñ.eópia: partes de.principios consígnádos en los 
protocolos de Viena., particularmente en. el del 9. de

quieren que se pospongan los sagrados intereses 
de la patria ante la freseologia de los que van al 
^ ' ' , ’ para medrar haciendo alarde de
su afluencia, ó para tergiversar las discusiones 
y estraviar la opinion pública, prevalidos de la 
autoridad que sus fascinadoras palabras ejercen 
en la multitud, y aun en muchos de los 'que sue­
len ocupar los '.escaños del Congreso; si no quie­
ren, decimos, llegar á tan fatal estremo, deben 
optar entre los candidatos, por aquel que mas 
confianza Içs inspire, sin reparar si de ácáso me­
nos á propósito qúe s.u antagonista paya perorar 
en la tribuna; sin dejarse fascinar por el secreto 
influjo qué adquiere en nuestras inteligencias' el 
eco arrullador de un bello eonjunío ‘ de frases'. 
Téngase presente que la virtud y. la elocuencia 
no siemp e andan unidas, cuando debieran ser 
hermanas: no se olvide tampoco que la honradez 
supone, en el que felizmente la posee, valor, 
independencia y .dignidad, atributos los mas no­
bles del corazón humano; y que del corazón han 
nacido, para regenerar el mundo, los mas gran­
des pensamientos.

Las*Novedades. dedican su artículo de fon­
do á la .cuestión de Cuba , insertando un párrafo 
de La Tribuna de Nueva York, en que se da 
cuenta de los tratos pendientes sobre adquisi­
ción de aquella isla, ó empleo por el presidente 
de la Union de doce millones de duros para en­
viar cspediciones dé filibusteros. Son de opinión 
que no merecen crédito las palabras de la Tri­
buna, escritas sin duda para alagar los instintos 
popülarés de los Estados-Unidos, porque estan­
do pendientes las negociaciones del Blak War­
rior, parece imposible que un gobierno de deco­
ro de un pueblo, civilizad , se rebaje iiasta el 
punto de entablar negociaciones subrepticias, ó 
de enviar cspediciones piráticas antes del casus 
belli; creen que la cuestión Blak Warrior no 
puede ser motivo de guerra toda vez que, la 
prensa europea ha conocido de ella resolviéndo­
la en apoyo dp la conducta observada por las au­
toridades de duba, y como los Estados-Unidos 
no se pueden resolver á concedernos la razon, de 
ahi el que hayan prolongado indefinidamente el 
asunto hasta "que se les preséntase Ocasión para 
una Uúeva queja que les autorizase para nuevas 
inyasiones piráticas, objeto que acaso hayan lo­
grado con los cargos que les ha dirigido la pren­
sa española. Censuran la conducta del represen­
tante Soulé, y espolien los conflictos á que ha 
dado lugar su marcha y los inconvenientes que 
sobre ella se han hecho.

£l Tribuno aplaude las reformas que ha he­
cho en el ramo de correos el señor ministro de

a situación pasada que se unieron al alzamiehto 
general, ni támpóco áquellos qué sostuvieron ja 
'eforma de. lá Constitución. Concluyé ásí: ,

«La union leal y sincera puede realizarse y 
nosotros la deseamos ardientementé éoñ los

n

la Gobernación. Una sola cosa es en lo que 
nuestro colega no está conformé con las ideas del 
gobierno, y cree no ha de producir ningún re­
sultado beoeficioso; este es el precio del correo 
interior.

«Verdades, dice, que se suprime el cuarto de 
cartero; pero no veremos ya distribuir por e 
correo interior hasta los prospectos, circulares, 
esquelas de participación, targetas y simples 
avisos que ya era costumbre echar por un buzón, 
porque con él tipo de dos cuartos será mas ba­
rato encomendar ese servicio á un repartidor. 
Por otra parle, no encontramos proporción en­
tre el precio de dos cuartos para comunicarle de 
una calle con otra yelde cuatro para remitir 
una carta á las Baleares.

También hubiéramos deseado ver alguna re­
baja en la tarifa de periódicos y otra clase de 
impresos. Puesto que sé ha venido á reconocer 
que el ramo de correos no debe ser mas que un 
servicio; ningún servicio hay mayor que el de 
facilitar la circulación de lo que lleva á todos los 
áugulos del reino, la enseñanza y la ilustración.»

El Clamor Público, llama la atención de­
gobierno sóbrelas tramas que se urden para agi­
tar las clases obreras en las provincias, obra maa 
quiavélica cuyo objeto puede ser ó trastornar lá 
situación política, ó dar un golpe de muerte y 
nuestra industria naciente. Para contrariar estos 
plane.s fanestos, propone medios preventivos y 
reprensiSms, esto es, que se ofrezca constante 
trabajo á las clases obreras y se castiguen ejem­
plarmente á los que abandonen sus ocupaciones 
tomando parte en motines para alzar los jonalcs, 
y lo que es peor todavía, para incendiar y des­
truir máquinas ó fábricas. Acepta el pensamien­
to de un fabricante de Andalucía de que se in­
demnicen los daños causados enTas fábricas por

lómbrés de todas las frácctonés édnstitñcípnalé^ 
ue no se encuentran en el caso que indicamos 
nteriormente : con aquéllos,, que han, seguido 

uiia- coíiduetat clara y que bah arrostrado todos 
os compromisos, combatiendoJdc fí'énté úlós 

góbichios que nos han precedido y 'cuyá enseña 
era la inmoralidad ó la reacción.,'»

El Pidrio Español despues de hacer■alguna.s 
aclaraciones para conlestar à un artículo,delWf- 
glo XIX del sabado último , que versaba sobre 
as negociaciones entabladas entre España y los 
istados Unidos, cree deber estendérse sobre 
este asunto, mucho mas, dice, cuando se puede 
quizá pretender que una mera cuestión perso­
nal, llevé envuelta cuestiones graves sobre co­
sas; cuando ño falta quién eon estudiado desig­
nio aprovecha hasta los menores iñCidehlcApara 
ntraducir cada dia mayores perturbaciones en 
as relaciones de España con la Union Amerfo 
cana. ‘

Nuestro éolegá recuerda á é^t.e proposito- 
que tanto él como varios diarios americanos, no 
uzgaron acertado el nombramiento de Mr. Soii- 
é para representante de los Estados Unidos en 
íspaña por las circunstancias particulares que 

Gil él concurrian como gefe de lay óven America 
y estar íntimamente ligado con los anexionistás 
cubanos, pues no le. había de ser posible pres­
cindir de esos compromisos y relaciones en el 
ejercicio de su misión diplomática, aunque el 
objeto de este fuera todo de paz.

Nuestro colega no cree posible ni hacedero 
que el gobierno pueda negociar actualmente 
atendido al sentimiento público , con el embaja­
dor déla Union Americana j- nique entre tampo­
co en otras negociaciones con el gobiçrno de jos 
Estados Unidos, que los que puedan, dirigirse 
por medio demuestro representante en Washing­
ton. Por último concluye manifestando que :

« Si pues una cuestión puramente personal 
hubiese de dar margen á que las negociaciones 
pendientes no tengan pronto término. ni se con­
duzcan en forma qué puedan obtenerse pronto 
sus resultados apetecibles para todos, la publici­
dad hará también que, no solo se reconozca el 
justo proceder de España por las naciones es- 
trañas á las diferencias entre los dos países, sino 
por los mismos hombres que en los Estados^- 
Unidos se respetan bastante para no exigir mi 
esperar que los demás renuncien á su dignidad y 
sus derechos, cuando en nada y por nada peli­
gran la dignidad y los derechos propios.»

Ldi España entra en el exámen de dos docu­
mentos que se han publicado hace tiempo. Uno 
de ellos es el mensage dirigido por él presidente 
déla Union al Congreso, y el otro la comunica­
ción que con motivo del banquete de la prensa 
dirigió el representante de los Estados Unidos á 
los. encargados del mismo , felicitándoles por la 
parte que habián tenido en la revolución de

CRONICA ESTRANGERA.

Aun cuando debiera esperarse que des­
pues del moviinicntóf' rétrógrádo-dé íós 'rb- 
sóÁsetiáu iñás claras y preóisaéjáó noticias 
de loS: Principados, venios por., el contrario 
jor las correspondencias alemanas qué in­
sertan los^ périódicos de Paris y se .cruzan 
con lo? despáulíQS,. que siguetí ofreciendo las 
mismas cóntradiebiones. Así sucede por 
ejemplo, que liaÔë álgQ'tíós dias nos dió un 
despacho fechado ep Yiepa el ,23-de agosto, 
como cierta lá evácuacidn dé íbraila y de 
Galatz, y según vemos hoy por las corres­
pondencias de, Bucharest siguen aquellas 
plazas en poder de los rusos, si bien mar­
chan. .^ÇL todas direcciones los júreos en di- 
recGleti á éllas- para atacarlas.’’ No ús-proba­
ble, por lo demas, -que-se empeñen los ru­
sos en defenderlas de un enemigo tan supe­
rior en fúéf¿as ; ‘ántés bien es de créer que 
se re plegarán .sobre .Reñí en la Besarabia. 

■ Hé'aqui. io quo sobre el particular escri­
ben con feúcha J.3,de..agosto desde Bucharest 
ál Hoyd.

.¥a-han empezado Jas tropas turcas a salir dé lá ciu- 
dád-,'y las-yán'g'u'árthás de un cuéfpo de; 'ejéréltQ dé 
BO/OOh hombfes, ávánzaii e'ii todas dircçtiohes hacia 
.GaJalz é Vbraiia, marchando el grueso deJ ejército 
por la Moldavia y Ursitehéni: ocúpansfe lóS pohtotífe- 
ros en la reposición de las carreteras éonslruídas por 
los turóos. Díccsé. qué Ilelim-bajá es el destinado .pa­
ra el mando dei cuerpo de ejército destinado a atacar 
á Galatz, Ybraila y Fokshani. Las operaciones del ejér­
cito de la Dobrudscha , JóS movimientos de la flotilla 
del Danubio y las posiciones tomadas cu la embocadu­
ra del Danubio se hallan en completa relación cóH los 
movitniétttosde lókturcós én la Váláquiá. ;

Escriben de gdistrla con fecha .del 20 que. las tropas 
que se hallaban reunidas en OÍtenitza y Ralarasah sé 
han puesto en marcha hácia él Nórté. Dícese asimismo 
que los dos Cüérpos se encontrarán'cerca de Slobosia 
sobre la Jálomuitza, y que naarchará despues ..por Ro 
kemez. hácia Ybraila. El cuerpo turcó qué se cncuen- 
1ra on Bucharest y débe scguirlé ^ reimirá á búas 
tropas. Yskandéf-bey formara la reserva con la caba- 
llcria que. se encargará de cubrir el Busco mientras 
los austríacos ocuparán la parte de Valaquia situada 
á la parle de acá de aquel rio.

Con fecha del 18 escriben de Varna que han parli- 
do .de Belthick el. Ifi cuatro buques turcos y tres fran­
ceses é ingleses hácia las bocas del Danubio. Gomó lio 
llevan á bordo tropas de deséíñbarco, crée^é que se 
dirigirá una cspedieíon spbre aquel punto* , .

abriJy y 'sé hallan pót- cons'ígttíente conformes ccoa 
ñúgsÍtQ; piopió dictáraétí, íy gábSiíeté imperiáJ que hó 
quiere otro íñ.edÍQ .piApúéó; ’dc/.éñtÉár^^é^ 4® las . 
negociaciones que la aceptación.que haga dé ellas oí 
gaJñnele de San Petersburgo, Je recomienda pór con­
siguiente con Ja ma'yór'éfTcáCiá su mas formaJ y dete­
nido exámen. ;

La Patrie publica los siguientes despa­
chos tDl^ráfiébsV^ " -

; ' , ' Atenas 26 dé agosto.
La .Puer ta reusa, pro.tongar mas i allá AeJ término 

fijado él plazo señalado para, la navegación griega , à 
menos que éJ gôbiërno^ dèl'rcÿ Oten ño reconozca la 
demanda de indémñizáelon foçmn.làdà por. Ja Turquía.. 
A esta demanda opone otra el .ministerio, griego que 
asciende á una Súma importante la cual apoya con uña 
ñot^detálíaijá.

; ; Vierta, jueyes 31 de.agósjo..
. «Han 1 legado aquí nuevas proposiciones de la Rusia; 

qué pódráñ dar 'tugar â nué'vas négoeiaGÍt|ñef. ' '
?;yée''éspéia una solución pacific^.;»; f; .i, • 

;.;'^í;^^?é^;^déí 31 def/á^SjÁ publica Ah 
.siguieuttí convenio,. concluido entre logia- : 
teri'ú 'y Fráficia';; .íérí 4 Q tfo'foayo último^ re A 
l,útivÁíiié.ñte al arreglo de lá,/su.eí'te„de. los 
prisíoñerós .de ^erfá./ '' . , 3

«S. M. el emperador délos franceses y S.'-M'í lai¥6í-- 
na del Reino Unido ¿c-U GrwnikeUña éjlrlanda, de­
seando fijar la suerte de los prisioiieros que puedan 
hacerse durante el curso' de lá gnórra , en que de co­
mún acuerdo se lian empeñado §S. MM., han nom­
brado por sus plenipotenciarios á este efecto, á safier:

»S. M." eJ emperador de los franccsps al s'cBór^dón 
Alejandro Colónña, conde de Wálé'woti, gran oficial 
de la órden imperial de la Legio-n de honor, caballero 
de la gran cruz de la órdóñ 'de-Sán Genaro, de las 
Dos-Sicilias, la gran croz dé la órdén de Danebrog, de 
Dinamarca, de la órdén dél Mérito,' de Sa'o José, de 
ToscaEa , etc., etc., su embâjà'doç cerqa df?S. M. Bri- 
lánics ; ' , * í '

»Y S. M. la reina del Reino .Unido de ía Gran Bre- 
táñá é Írlándá, al íñiiyhonoráblé'Jó,rgé 'GúÜ'er'mo’Fe,- 
derico', conde dc^ ÇJarepd’on, baron de Llydg de Ilin-, 
don, par;úérRein/) Uunido , co.nscjcro de S. M. B. en 
SU consejo, privado, caballero de la gran cruz de la 
muy.noble orden de la Jarretera , de la gran- crtrz de 
la muy honorable órden del Baño , primer secretario 
de Estado de S. M. para los negocios estranjeros'.
' «Los cualés, despues d'èl cambió de sés plenos 'po­
deres, y encontrados estos .en debida forma., han con- 
veñidó en lá^ dispesicionés siguientes :.’. . \ ’

.«Artículo i. ® Los prisioueros que ser hagan en el 
çursqdela guerra aolu<D, :se repartirán, en cuanto sea 
posible,; entre ambas naciones dc üna'manéfa ^ualí

«Erí^'l caso de que uhá de ellas háya 'tenido q'ue 
níánténícéññ’'iróméro mayor' (Jé-prisioírerós; óÁúvíé'^ ' 
á áu cárgo uñ'érctío-uúineró dé ellos durantéúñ' espá-. 
ció’ de tiémpó. muy largó', s.e hará cada trimestre una 
cnepta del escedente del gasto que por este .concepto 
haya resultado y el gobierno,que menos, gasto haya te­
nido que hacer reembolsar al otro, la mitad de este 
escedente. ;

? Niel á 400 yardas detras del fuerte, y los navios, hn- 
bieraii d.estr£«!;ado compietámente la fortaleza. •

Tengo el honor de dirigirós un estado de lás tropas 
'francesas que han desembarcado y de sus pérdidas, al 
mismo tiempo,qué él dé'Tos prisioneros y cañones que 
Raq cai.(jo en nuestro poder. El número de estos as- 
ciejçide ;á 112í piezas montadas,, con 3 morteros, 7 de 
campaña y 79 no montadas.

Comisionados nombrados al efecto, se ocupan en 
formar el inventario dé las municiones y provisiones,, 
preparando, no solo los planos de las- baterías que 
éxisteñ, sino también dé las que estaban en construc­
ción.. . .

Este, sitio, ha exigido un.sprvicio .muy penoso y estoy 
altamente satisfecho de la marina y de .su buena disci4 
lina. -

•'El generationes habla en los términos más lisón- 
jérós, de la conducta del coronel Graham y de su in* 
fanteriá dé marina. El fucgo"de esta infantería y de 
lo^ máriñeros ruaridados por él capitán Rámsay ha sida 
mdy {jréciso. Este cápitauTía sido herido, aunque li- 
gerá^ñtó.'. ' ■ • - ■ :

■ Las bombas enviadas por Jos navios han producido 
un gran efecto y hubiera sido imposible resistir un 
diamas. ' '

Tengo él honor etc.
Charles Napier.

Se ke en un despacho del almirante Plúmridge : 
. Admiro sinceraménte Jos esfuerzos de Jos oficiales 

y marineros que están á mi.s ÓJdenes y Ja actividad 
ejemplar desplegada por jos capitanes HalLy Jiffárd y 
y pop el teniente de navio, Dubuison del vapor de 
§.' M. j. Coeyíe. . ' . ' . ■ • ■ -

A bordo del íi.ulldog, el^ 22 de agosto.
, Adjunta, inehiya á .vuestras., señorías la carta que 

he-Fg^bida del general Báraguey d'Billiers en la cual 
espresa su satisfacción por el celo que ha désplegádo 
ct comandante Arturo Cpébrane, todo el tiempo que 
ha eátado agregado al estado mayor. del général cu

■jEJ' cp'mándañté Cochráne ha, estado en las baterías 
mientrás .ha durado el sitio, y el. general Baráguay 
di Hilliers me ha hablado de su conducta nn los mejor 
res términos.

Tengo el Iionor etc. '
Cháblíés ííapier.

wM .M pyvms.-

La España censura este último documento, no 
por lo que en él se decía, sino porque el repré- 
senlanle de la Union Americana dejó pasar la 
ocasión que tan propicia se le mostraba, tie ana­
tematizar esas espediciones de piratas formadas 
á la luz del dia en un pais con quien estamos en 
buenas relaciones de amistad, y dirigidas contra 
la mas rica y mejor tie nuestras posesiones (le 
Ultramar.

«¿Qué importaj esclama nuestro colega, que 
el corozon de M. Soulé y él corázon de la Joven 
América palpiten de entusiasmo aí ver la última, 
revolución política de España, si no se conmue­
ven de indignación al ver los clubs dé filibuste-. 
ros declamando primero y armándóse despjies’ 
como bandidos contra nuestras islas? ¿Qué fra.- 
ternidad es esa de quien no se puede esperar 
ningún auxilio, ni siquiera una palabra de con­
suelo? Las simpatías entre los pueblos, como eíl- 
tre los individuos, no han de evaporarse en dcr 
mostracionés estériles de entusiasmo, han de ma­
terializarse en hechos positivos para que sean 
verdaderas. ;Mr. Soulé nos probará que la Union 
fraterniza con España, cuando én los actos dçl 
gobierno de aquel país tengamos la mejor garany

Sé asegura que Omer-bajá se trasladará el 4 dé se­
tiembre á Berjussu para recibir'aUi ál fe Id mafjsc’át 
conde Coronini: en BuchaRest réiñá Ja . mayor anima­
ción y se ven alli uniformes,de todos Jos países. Erî- 
cuentranse ya en Ja ciudad gran número de oficiales 
áu'striacos. ;

La Gcizette de Postés tie Pratiefort .signe 
publicando las piezas diplomáticas comuni­
cadas á la Dieta germánica. La novena de 
ellas es el despacho dirigido pór el condé 
Buol al conde Valentín Esterhazy, embajador 
austríaco en la córte dë .Sari Pétersliurgo, 
trasmilíéridole la, respuesta de la, Práneia .y 
de la Inglaterra á las proposiciones del Gzar., 
Despues de reasumir las cuatro, condiciones' 
formuladas por los gabinetes-de París, y Lon­
dres, cuya aceptación preliraínái' por leí ga- 
bipete de San Petbrsburgo ,és la 6.eridÍGÍo.n 
sine qua no n- de la - con ti nu.acion do 'las ne­
gociaciones, prosigue 'él conde dé dWV ëni 
estos términos: . ;

Los gobiernos de Francia é Inglaterra creen que son; 
demasiado considerables Jos sacrificios qué han hec'hp. 
y demasiado grande el Objetó á qué'se cñcamin.ah pa-í 
ra detenerse anícYde tener ’a certcBa de no verSe; 
obligados á volver á empezar la guerra. Por todos és- 
tos'motivos las'pó-éñcias rnáKtmis. se 'créen én el de-; 
bcr de rechazar perentoriamente 'cualquiera proposi-i 
cion que debiera ocasionar la.,suspension de hostilida-i 
des por-su parte, y hasta hán vaciládo en proñunciar-' 
se acerca de las condiciones de un tratado de paz , por-; 
que aquellas dependen de demasiadas eventualidades: 
para poder resolverlas desde luego. I

»Art. 2.° Entre arabos gobiernos se cónc’ertarán 
U’teriorraente instrucciones que hagán conocer‘á los 
oficiales de sus fuerzas navales ó militares, los puntos 
ó piicrtos hacia Jos. cuales deberán dirigirse los pri­
sioneros. .
, »Art. 3. ® Si.como depósito de estos llegase á fijar­
se un puerto fuera de las posesiones de una de las dos 
naciones , serán los gastos dé cuenta de ambas, pero 
los adelantos los hará aquella á cuyos oficiales esté en­
cargada la gestion déJ teStàbkcimichtoi

«Art, à.®’‘'SÎenà’pTe quéîos dos 'goKiernos'couycn- 
gan con el enómigo én hacer ùn çànge de prisioneros, 
no se hará disïincîon algiina.entre Jos,súbditos respec­
tivos qué se hallen en poder d/j aquej, .sino que. serán 
puestos, en. libertad con arreglo á.iaantigi'iedadde fe­
chas en que fueron Jaeçhos prisioneros, salvó las cir­
cunstancias especiales cuya apreciación común se re­
serven ambos gobiernos. > '

«Art. 6. °- El presente convenio será ratificado y 
las ratificaciones cangeadas en Lóndres, eii el terminó 
de diez dias, ó antes si posible fuere.

«En fé de Jó cual hán firmado el presente convenio 
los plenipotenciarios respectivos , ponicndo'cn él el se­
llo de sus arrftás. ' '

«Íléchó én- Lóndres cJ décitóÓ dia dél mes de mayo 
def .añó dél Señor ^il 'pchaGiehLos cincuenta y' cuatro.

‘ (L; Si i-Firmado pWalewski.

b (L. S.) Firmado,'Clarendon.» . ■

La Gdcetá ' de'Lóndres ha publícadí) los sí- 
.guieníes .parles deLAlmirauU §ÍF Garlos. Napier 
que no carecéfí do interés. ;

J bardo del Btildog á la xista delforwar-sund el 49 
de agosto. ■ ' ■ -

Señor,'os acompaño un despacho del contra-áJníi- 
rañle Plumrídge que estacionaba con el' 'fícela y él 
vapor francés Côricÿk ál.ñorté dé .Boñlarsund,' '

^ie había ' propúestó dirijir este 'destacáraento aJ 
ciU’echQ de Presto, y boiubardéar.Bomarsund por el 
norte;. pero la posición tqm,ada por las baterías de 
brecha- nonos permitió xataear.Ja plaza por este pun­
to, sin esponernós á herimái-Ios artilleros franceses, 
El almirante Plumrídge tomó prude.nteraéñté uba 
bueña posición 'pára bombárdéar la' torré de Presto, 
demasiado cércá, es ciéríp, Jo .qué Jé ; hUp ésperi- 
mentar algunas .avérias, .aúnejué' nó perdió 'un solo

-hombre. - '
- Los buques que coloqué en Ja parte del Snd es­

taban fuer»; de tiro del cañón enemigo y no han te- 
nido ninguna pérdida; peix),' en mi Concépfó, la ren­
dición de la plaza se debé'm láA 'bombas y á Jas bá-

f Albacete 5 de agó$tó.,, 
.áé-jw í’^ikidú'V.ott'; .ÇéWOl,ocfgtaei cri 

ésta pyqyjncié ol^jiroyvelo, . y - psi^ner EÚnieró 
dot íiQté^i^hlq iq^iodico qu e Yds, redactan^poT- 
^^i^ 5^» P^úAámicnto .polítioo. quii foi preside y 
ü^,,ideas .administrativae y económicas que en- 
cíérfáhen sus columnas, están, muyen armonía, 
cép la^ téndeneías de este paist..-Trono constfo 
tucíánaU mórali(iad, órden y .ecoBomía, aso- 
çiàdo& del progreso infinito, son ideas que ni»- 
gmí bombreh,oíiFadoy amante de su pais debe 
rechazar. Sigan Yds>-,en U buena obra que fian 
emprendido fijando los puntes.cardinales don^ 
deben, estribar aquellos principios,' y â nó du­
darlo sus doctrinas- harán prosélitos entrólas 
•personas potabfes y distinguidas de la sociedad 
én general, y ya que ho sido honrado por Vds; 
cofi el cargo de corresponsal, aprovecho lá oca­
sión que se me presenta para darles cuenta de 
lo que ocurra pór éstas tieíras? •

Las obras del ferro»caríl, .se activan con toda 
la Celeridad posible por la parte de Socuéllanos 
á Alcázar de San Juan, pero tendrán que para­
lizarse pronto como lo están las del trozo que 
desde esta capital se. dirige á AI mansa porque 
s8 hallán agotadas las existencias de hierro que 
había á' causa de que los huqnes que desde In­
glaterra'lasfoonducén, sufren en Alicante, las 
consecuencias del estado sanitario de aquella 
■provincia donde tantos males está causando el 
cólera,, á pesar del celo del gobernador de la 
provincia,

Aunque venimos de aquella provincia hemos 
tenido la fortuna de no haber sido visitados por 
tan temible huésped. H.an circulado noticias 
sin embargo, de .que en Almansa había habido 
varias casos, y se atribuía el de.sarrollo de este 
mal á un arriero procedente de Alicante y que 
foé átaCádo en icuañto llegó á Almansa, pero 
à pé^ar de no tener de esto el menor dato ofi- 
c’AUse.alarmó,Albacete.y se pidió por algunas 
peí s^nás dé la población el que se prohibiese 
lí feyja que. anualmente se celebra el dia 8 de

PV^® P^^úmían que las mércade- 
^U? ^Ú® l^ü.de -Ilegal de -los puntos donde hay 
colorees; ÿ la.aílúencia de gentes que viene á 
ejércérel tráfico; seria quizá la causa demuela 
epidemia se.estableciese entre nosotros. El nue­
vo.gobernador concurrió á la junta provincial 
de sanidad, la que acordó prohibir la feria Sa­
bido, esto por los que ya han hecho sus gastos 
para entrai en el lleno de las especulaciones 
propias de su industria contando con que 
la feria tendría lugar, y viendo que iban á ser 
perjudicados en sus intereses, no solo se alar- 
iparón sino que indujeron á otros á que coope­
rasen á su designio yendo de una manera tu­
multuaria y poco conveniente á pedir al Gober­
nador la révqcácroñ del acuerdo de la junta de 
sanidad. Realizado este, el gobernador contestó 
á los que perfetraron hasta su despacho que na- 

; da podia resolver en ef asunto porque era de la 
competencia de la junta provincial de sanidad. 
- Sin embargo de ésta opioion equivocada á 

f*^4*8to que según el reglamento 
' 1867-Jas juntas no pueden tener en estos ne-

^^F<^5 ?P^® .^^^^^fo^ fl’-fo el de consultivas, el 
é^h^ñádor dispuso poco despues que la feria se 
verificara el 14 del corriente en lugar del dia 8 

; .GO:mo ya he dicho es el acostumbrado. Esta últi­
ma disposición no ha sido muy bien acogida 
por la mayoría de estos habitantes porque%o- 
bre haber sido originada por una exigeacia he­
cha, sin ninguna dé las formas legales puedo 
acarrear un contagio qué proporcione dias de 
luto á la capital. Dícese que el gobernador re­
sentido con las personas que debieron prestarle 
áp^yo eñ el momsñtó del motín ha hecho dimi- 

: ^Ir^.^^^'^Y^r^A’ jnzgando que para mandar es- 
f lAP^Q^lñciá en las funestas circunstancias, se 

necesita gran prestigio y «na popularidad que 
; .no se adquiere fácilmente en veinte y cuatro 

horas.

las rasas disparadas por los cañoñé^ dc 10 pulgada^: 
aJ fuego de cuatro morteros franceses que tífában 
con úna'precision 'esíraordmana, jA.ía esceícnte ba-^ 
teria deJ cápitari Pelhám. Lq^repárátíyós formidables 
que eJ enemigo veia hacer, habrán contribuido mu- 

,cho á este, resultado. . . . •
Si el,enemigo hubiese aguantado hasta el dia si­

guiente por Ja mañana, el fuego déla batería de bre­
cha establecida por el general de iegenieros francés

. '.L*^^ hombres políticos del país se agitan pa- 
1"^ está^ provincia sea representada
en la asámbléy constituyente por personas dist­
ilas Ae désempeñar tan difícil y honroso cargo.

La salida, de doña María Gristina de Borbon 
.P":?^.-pL/ísUangeró ha.sido considerada como 
úna meuida que prueba la prudencia con que el 
SÇbmrEO está procediendo en todos sus actos

Nada mas ocurre por aquí notable. Los acón- 
tecimientos que tengan lugar en lo sucesivo Ile- 
gajóuá noticia de Vds. con lo cual cumpliré la 
misión que han tenido la bondad de encojaen- 
darme. “



LAS CORTÉS, MiERCÔtÉâ è DE SETIÉNBRÈ ÓÍ iéSÍ

Según el Diario de Barcelona, nos escriben 
de Figueras con fecha 31 de Agosto, que han 
ocurrido allí dos casos de cólera, y al declarars® 
el segundo la junta de sanidad mandó poner vi­
gilantes en la puerta del enfermo y despues de 
muerto este se empeñó en que se le habia de 
urrojar á la cal; pero fueron tantas las quejas y 
reclamaciones contra esta medida que por fin 
consintió que se enterrase el cadáver con ataúd.

El Regenerador Estremeño. Periódico que «e 
publica en Gáceres, toma ocasión del aniversa­
rio del 1.® de setiembre, para escribir el nota­
ble artículo siguiente. «Catorce años, dice, 
hace que un soldado amante de las libertades 
de su patria, colocándose á la altura de sus de­
beres como ciudadano rompió con las conside­
raciones á cuya sombra se desenvolvían los pro­
yectos mas hostiles contra esas mismas liberta­
des y dió al mundo el espectáculo de una acción 
cuyo apotesis adora lioy la prensa liberal. 
El soldado fué el general invicto D. Baldomcro 
Espartero, esa acción el pronunciamiento de 4.® 
de Setiembre.»......................................................

«El levantamiento del 7 de octubre de 1841, 
nos hizo fijar en lo.s caídos de setii'mbre y ya 
no fué para nosotros un misterio lo que se 
deseaba, ni un problema de difícil resolución, los 
medios que para conseguir estos deseos se po- 
nienen juego, entonces comprendimos que como 
gastos reproductivos se prodigaba el oro, y que 
á su influjo vendría por tierra el héroe de Lu 
chana y de Morelia, que dueño de la situación 
por la voluntad de los Cortes, no quisosepararse 
un punto de la senda constitucional. Desde 1840 
hasta 1843, se conspiró abiertamente contra el 
gebierno del duque de la Victoria en la prensa, 
«n las plazas, en el parlamento mismo; y el 
Duque que lo veia y que pudo el 23 de Mayo 
concluir con los conspiradores del parlamento 
y de toda España, se resignó á dejar su puesto 
para ir á esperar en el estrangero el dia de su 
imperecedero triunfo. Yque sucedió derrocadas 
las hechuras de septiembre? ¡Ah! menester es 
apartar la vista de esos lagos de sangre vertida 
en Alicante y Cartagena, en Zaragoza y en 
Madrid, en Cataluña y en Galicia: menester es 
pasar como sobre ascuas por esos parlamentos 
vendidos aloro y álos empleos, por esas escenas 
lúbricas y procaces que la historia llevará i 
través de los siglos y las edades, por esos agios 
inmundos, á cuyo influjo se ha consumido la 
fortuna pública, por esa inmensidad de crímenes 
políticos, de defecciones infames...

»Esa hora suprema llegó para nuestra des­
venturada España; los gritos de libertad y el eco 
mortífero del canon ahogaron las báquicas can­
ciones de la orgia y hoy mendigan en territorio 
estrangero la calma y la quietud los que se la 
quitaron á innumerables familias, dejándola* en 
la miseria que ellos no sufrirán, por que antas 
de su derrota tocaron á saqueo y saquearon 
efectivamente el patrimonio de la nación.»

»La revolución puede hoy concluir para siem­
pre con todos los trastornos venideros; no nos 
detengamos en cuestiones estériles: marchemos 
por el camino de las mejoras positivas, y el pue­
blo bendecirá la revolución de julio. Hagamos 
todos el sacrificio de nuestras opiniones y deseos 
en el ara de la patria y solo por ella trabajemos 
sin tregua ni descanso. Los dos periodos del 40 
al 43 y desde este á 1854 son elocuentes lecciones 
que no debemos olvidar, el heróe del primero, 
el proscripto del segundo, es hoy el llamada á 
desenvolver el que se abre en el porvenir me­
dite bien la importancia de su misión y no pierda 
de vista que ahora como entonces se trabaja por 
derrocarle.

Lo general de los demas periódicos que se 
publican en las provincias se ocupan en |su to­
talidad, de la historia de los acontecimientos de 
esta capital, ocurridos el 28 del raes pasado, co­
mo cnestion mas importante en aquell** 
momentos.

A cerca de la emfermedad reinante nos dicen 
nuestros corresponsales de las capitales donde 
ha tenido la desgracia de manifestarse la epide­
mia, lo siguiente:

Barcelona 2 de setiembre. Según se calcula- 
de los cinco á seis mil emfermos que se cree 
que existen en esta ciudad, son afortunadamente 
en corto número los casos que presentan un 
carácter marcado de gravedad, habiendo dismi­
nuido notablemente en los últimos dias el nume­
ro de defunciones. S« observa que muchas per­
sonas mas que por el vigor de la enfermedad 
reinante, fallecen por el miedo, aflicción de 
animo ú otras causas accidentales, como escesog 
cometidos antes y aun despues de sentirse acó— 
metides.

De Valencia nos dicen también, que es com­
pletamente satisfactorio el estado de lasalud pú­
blica, pero que «so no impide el que las autori­
dades sigan tomando cuantas medidas juzgan 
oportunas para el caso de una invasion del có« 
lera, no existiendo sin embargo en el dia, mo­
tivo alguno de alarma.

Ultimamente, de Alicante, con fecha 1.®, dice 
la Union Liberal, Diario de aquella ciudad, refi­
riéndose á la última hora, que la Jepidemia ib* 
_ ’1 jn sus ataques; que el número de de­
fu ■ _is fué mucho menor el dia 31 de|ago*to, 
que en ios anteriores, tanto que el aspecto de la 
población, ofrecía e»peranzas de pronto sosiego, 
que bastante se nesesítaba despues de la cons­
tante amargura por qué habían pasado aquello* 
habitantes.

lias vergonzantes, viegecillas relamidas, damas graves 
y enlutadas, todas en grupos sediciosos y con murmu­
raciones subversivas se miraban, apretaban los puños 
de corage, pateaban y hasta hubo momentos de exas­
peración y de despecho eu que trataron de salirse á 
la calle y levantar sus barricadas. Afortunadamente á 
la ira siguió la templanza, determinando por unanimi­
dad tener paciencia y esperar al otro dia. No dudamos 
de que el Sr. Collado tratará de evitar que de nuevo 
se subleven.

Aviso sí la Oiï'eccâoïi «le Loterías En 
algunas capitales de provincia se tiene noticia de los 
números agraciados en la primitiva, aun antes de ^- 
berse si el sorteo se ha verificado ó no ; vean el Dia­
rio de Zaragoza, titulado. La Liberlad, del domingo 3 
del corriente ; dicho periódico en su parte local inser - 
ta el siguiente anuncio : «Lotería primitiva nacional: 
En la estraccion que debió celebrarse en Madrid el 
dia 28 de agosto, han salido agraciados los números 
siguientes, etc.

BOLETIN RELIGIOSO.

SAN EÜGENIO Y COMPAÑEROS MARTIRES.

En la iglesia del segundo monasterio de Salesas 
nuevas se hallan las Cuarenta Horas á la continuación 
de la novena de los sagrados corazones de Jesus y Ma- 

. ría. Por la mañana se cantará misa mayor y por la tar­
de á las cinco dirá el sermon el señor don Juan Garcia, 
capellán de dicho convento.—Continúa la solemne oc­
tava de María Santísima de la Almudena, en su parro­
quia de Santa María, será panegirista por la mañana 
el licenciad® don Ciríaco Cruz, catedrático de la uni­
versidad literaria de esta corte. Y por la tarde á las 
seis completas y el acto de la reserva de S. D. M.— 
También sigue la devota novena de N. P. Jesus Naza­
reno, en su capilla titular, donde predica el señor don 
Julian Cándano por la mañana, y don Bonifacio Herre­
ro por la tarde.—Prosigue en la Pasión la de Nuestra 
Señora del Tránsito, solo por la noche, y predica el 
señor don Gregorio Montes. Lo demás como el primer 
dia. Se tributará el culto que todos los miércoles al 
Santísimo Sacramento en la parroquia de San Sebas­
tian; habiendo misa cantada y manifiesto por mañana 
y tarde.—Sigue «n San Isidro el Real, el Coro diario, 
por la mañana á las nueve y por la tarde á las cua­
tro.—Además en la bóveda de San Ginés, los acostum­
brados ejercicios de instituto, en punto de oraciones y 
según todas las semanas.

TOROS

CíaceOlla de la Capital.

Cosas <lcl «lia. Acudió en casa de un químico 
un falsificador que quería aumentar el volúmen de un 
poco de oro que tenia fundiéndole con un pedazo de 
madera, y pretendía demostrar que de este modo ten­
dría mas oro, porque al cabo los dos cuerpos eran ma­
teria. Él prudente y sábio químico que no le sorpren­
dían los arcanos de la naturaleza, y por consiguiente 
todo lo examinaba antes de dar su parecer , miró y 
remiró los dos cuerpos y devolviéndoselos al falsifica­
dor le dijo; Señor mío, estos dos cuerpos aunque son 
materia ni se amalgaman ni se unen : lo único que 
pueden hacer es engancharse.

SSectáíácacsísmes, Tenemos un amigo de muy 
sano corazón y buen consejo, amante de los hombres 
cual ninguno , tolerante sin segundo y amigo sobre 
todo de que cada cual haga y piense lo que le parezca 
siempre que no haga mal á otro. Este amigo tiene un 
condiscipulo honradote también, pero que se alarma 
al oír el adjetivo con que se designan las fracciones 
políticas á que él no pertenece. Esto ocasiona alguna 
vez disputas entre los dos, como es de inferir de sus 
caractères. El dia pasado decía el esclusivista al tole­
rante; pero ¿no ves esos tales? ¿no ves esos cuales? é 
iba designando todos los que no se llamaban como él, 
nos van á conducir al abismo. El otro le contestó: 
con tanta letanía de nombres no has dado en el de 
aquellos que nos han de hacer mas mal. ¿Pues quiénes 
son?... Los cabezas renondas,

Bassüseog. No eran mugeres, sino fieras las que 
en número muy considerable se hallaban el lunes por 
la mañana en el portal de una casa de la calle de Ca­
pellanes , con los labios cárdenos de rabia , las megi- 
llas trémulas y los ojos á medio saltar y fijos en una 
puerta sobre la cual había un letrero que decía: Paga­
duría , y mas abajo un papel con letra gorda : Ño se 
paga. Dueñas con tocas, bigotes y espejuelos, donce-

Décima tercera corrida verificada en (a 
tarde del lunes 4 de setiembre,

A los toros marrajos 
Perros de presa...... 
Esto te digo, Pablo, 
Porque me entiendas:

Pues tu bien sabes 
Que hoy ya las banderillas 

Son muy suaves.
Guando nosotros hablamos de perros de pre* 

sa y toros, no hablamos de ministros, como 
pueden suponer nuestros lectores, aunque bue­
nas son advertencias á tiempo, para mejor cor­
tar despues interpretaciones maliciosas. Y tén­
gase también presente que cuando no hablamos 
de broma, hablamos con formalidad, como aho­
ra, por ejemplo, respecto á los bípedos citados; 
porque si bien ni somos partícipes legos, ó co­
mo se llamen los que chupan, ni hemos atrapa­
do nuestro pedacíllo de moralidad en el banque­
te de las economías de ogaño, que mucho se van 
pareciendo á las de autaño; empeñados estamos 
en ser todavía buenos creyentes, por mas que 
muchosj que hace poco lo eran también y muy 
deveras, vayan dando en la flor de echar el cuer 
po atrás, como escamados, haciéndose los in­
crédulos y melindrosos y dejándose decir, sin 
razon ni fundamento para ello, no sabemos 
cuantas cosas de .cotarro, laberinto, algaravia, 
corral de vacas y mas qué nos callamos, en lo 
cual no estamos de ningún modo conformes, 
porgúela cosa marcha, y no solamente marcha, 
sino que sogun afirman los que la hacen mar­
char, marcha á galope.

Además, las vacas, al de«ír de los inteligen­
tes, embisten con los ojos abiertos y muchos de* 
los que hoy embisten á su prójimo, lo hacen 
con los ojos cerrados, ó lo que es lo mis*po, 
cierran como los toros los ojos cuando embis­
ten, circustancia que hará que no del todo pa­
rezca estraña esta digresión, con que á manera 
de preámbulo empezamos nuestra crónica tau­
rómaca:

Sereno y apacible estaba el dia, 
La tarde entre celages sosegada. 
Cantaba himnos de triunfo la Turquía 
Y á nosotros del Czar nos daba nada.

Ocho vichos se hallaban encerrado*.... 
Otro* varios.,, ¡chiton! .... haya reserva, 
Que en esto* de Padilla verdes prados 
Muchos hay en verdad que comen yerba. 
De los ocho con cuernos en la frente y á la 

vista, que también suelen algunos llevarlos en el 
rabo, cuatro eran de don Agustín Salido, y 
otros cuatro del marqués de la Conquista.

De los ocho de la lista 
Del Moral son los primeros, 
Y paisanos los postreros 
De don Juan, el reformista.

A manera de moscas al arrope ó en masa y 
en tropel como pretendientes de estos tiempos 
á las porterías ministeriales, acudieron los es­
pectadores á la plaza, que á las cuatro en punto 
y cuando clarine* y timbales resonaron llena 
estaba. Cundido habia el cartel la dulce nueve 
de que el baile iba á romper uu comisario, qua 
de policía creyeron machos, por lo que antes 
de salir ya buscaban con ojos de inquietud al 
media espada, que no andaba muy lejos cierta­
mente. Pero se dió la señal y ni de policía, ni 
de guerra, ni de montes, ni comisario régio ni 
menos de cruzada era el que cruzando el círcu­
lo con enojo, arremetió otras veces contra Char­
pa y cuatro á Calderón, dando muerte al can­
grejo en que montaba. Comisario en el nombre, 
toro en la figura, blando en la calidad, retinto 
escuro en el pelo y bien armado. Entre Muñiz 
y Blayé dos pares solamente le clavaron, y des­
pues de seis pares naturales, un pinchazo ar­
rancando y una corta por Currito, qu* vestía 
carmín con oro, descabellándolo despues á la 
segunda.

Bargueño fué el segundo, que al primero 
En poco aventajó, porque en razon 
Cinco varas tomó de Calderón 
De Charpa dos, y dos del INaranjero.
Charpa perdió un dromedario.- Domingo le 

colgó un par y dos el Regatero, (no á Charpa, 
sino al loro) y despues de diaz pases al natural 
con toda la filimusia y compases de costumbre, 
Cayetano, que vestía naranja y carmesí, lo ma- 
tó de dos buenas arrancando , aunque algo 
cortas.

Pimiento fué el tercero, que á la arena 
Varas salió buscando en buena suerte, 
Y despues de tomar una docena. 
De una le dio Manuel segura muerte.

No una docena de estocadas, sino ana sela 
grande y arrancando. Charpa perdió una sor 
dina en dos puyazos, el Naranjero un cigrrona

«on cincha en tres y siete puso Calderón sin 
mas novedad que un batacazo. Dos pares de 
banderillas Lillo, y uno y medio Velo, y mu­
chos capeos V muchas monerías por Curro, 
que fué en justicia aplaudido.

Colorado de pelo y poco fiero 
Salió dospues al circo vinatero- 

Entre Calderon y Charpa cuatro varas, ha­
biendo tenido que retirarse este último, en 
consecuencia de haber «ido enganchado de un 
pié por el toro en la segunda. Par y medio 
Quintin y Pulga un par. Y con esto y con 
que el Tato, que verde y oro vestía, despue* 
de ocho pases, regulares unos y medie re­
gulares, otros y menos que medio regulares 
otros, le dió muerte de dos pinchazos, arran­
cando, sucedió que aparecieron las mulílla* y 
se abrió de nuevo el toril y salió el quinto.

Regatero «e llamaba. 
De pelo retinto oscuro. 
Perdiendo un jaco Sevilla 
Solo una vara le puso,
Dos Martin y dos Osuna 
Y aquí mas lance» no hubo.

Entre Blayé y Muñiz dos pares; Pucheta, 
que vestía verde y plata, le dió despues tres 

naturales, dos medias estocadas arran- 
deseabellándolo por fin á la segunda. 

El sesto fue Murciano, colorado.

pase* 
cando,

Y à puyazos muy poco aficionado.
recibió de Castañitas y otro de Sevilla, 

luciéndose Curro en un muy lindo quite que le 
hizo. El mismo le colgó también tres buenos 
pare* y despues que *e cansó de darlo pase* y 
mas pases, Cayetano lo mandó á descansar do

Uno

dos bajas arrancando.
Coi mas ganas de sangre y menos miedo
A combatir Peinado salió al ruedo.
Era retinto escuro y mas bravo que sus sei» 

antecesores. Castañilas se retiró despues de 
cinco vara*: Osuna puso dos y perdió un jaco: 
Chola siete y perdió otro. Clavóle Lillo ua par 
y Velo par y medio, y despues de unas á mane­
ra de suertes de muleta, con honores muy le­
janos de pases naturales ó cosa parecida, lo 
despachó Cuchares 11 de una, aunque á paso 
de banderilla, soberana.

Y el postrero «olió retinto oscuro, 
Quien despues de probar suerte y fortuna, 
Dos llevó de Martin y dos de Osuna 
Poniendo luego al Tato en grave apuro.

Esto fué por que en la muerte le vimos vol­
viendo siempre la cara y cojido i cada paso. 
Una calandria en las dos varas perdió Osuna: 
dos pares de rehiletes entre Pulga y Quintin 
colgáronle al becerro, y despues de dos pases 
al natural y dos de pecho con toda la insegu­
ridad y poco aplomó que queda referido, dió 
fin el Tato al bicho y á la fiesta de tres pin­
chazos y otros casi casi, todos arrancando.

Y por que esta reseia se hace al trota
Y haber sido muy floja la corrida 
Y de ella no tener mas pormenores 
Dárnosla aquí también por concluida.

VARIEDADES

LOS AMANTES

PINTADOS POR SI MISMOS

SEMBLANZAS D‘ APRES NATDRE.

Soy propenso á soñar. Mis sueños son ó muy estra- 
vaganles ó muy fúnebres. Hé aquí lo que soñé ano­
che.

Me hallaba sentado en mi mesa para escribir, y 
despues de haberme mordido las diez uñas, de rascar­
me en balde y de llamar una idea, no habia consegui­
do ocupar con un renglón el papel que tenia delante. 
Abrióse la puerta de mi cuarto, y cuando trataba de 
ver quien era el osado que venia á interrumpirme, una 
mano me quitó la pluma y un cuerpo estraño apareció 
sobre mi mesa; miróle con tamaños ojos, y notando mi 
espanto, dijo soriéndose:

—Si, soy el mismo: soy ese Cupido á quien tanto 
ofendiste, que viene á tener contigo una entrevista: 
quiero hacerte ver que son injustos los ultrajes: si el 
amor lleva consigo el descrédito, no es culpa mía, sino 
de los amantes que me profanan. Para qae me conoz­
cas bien, te traigo mis memorias, en ellas no hay mas 
que esquisses, apuntes, semblanzas, pero le ilus­
trarán.

No sabia qué contestar á aquella figura, pero no me 
cansaba de mirarla.—Era un niño en la apariencia, 
aunque sus formas pronunciadas le hacían parecer un 
enano; no habia señales de candor en su rostro , y su 
mirada era impudente; sus ojos revelaban una ima­
ginación vivísima, y su entreabierta boca una sáti­
ra cruel. Juro que no hubiera reconocido al nirio-cie- 
go de la fábula en mi aparición; pero él lo dijo y le 
creí bajo su palabra. En su aljaba no habia flechas; 
pero llevaba en el cinto un arma corta á manera de 
puñal, cuya punta era de oro; colegí que las flechas se 
embotarían ya en los corazones, y que Cupido se va­
lia de aquel arma para herir á traición á los amantes: 
la punta de oro sin duda era «n símbolo, Salió cl 
parvuiilo de mi cuarto sin que lo notara yo, y des­
perté de mi sueño, esclarnando: ¡Ayl ¿por qué nO será 
verdad la visita de Cupido?

Levantóme, y encontré sobre mi mesa un legajo, 
que me dejó absorto al leer en la primera página: Me- 
MoriAS DE Cupido. Volví la hoja y encerraba la se­
gunda esta originalidad: Dedicadas á todos los hom­
bres del mundo, que no sean necios ni locos, y á todas 
las mujeres del idem que no sean feas, tontas, ni vie­
jas.—¡Ah! picaro rapaz, esclamé: bien pudo decir que 
no escribía para la humanidad.

Abrí las Memorias : estaban escritas sin órden sin 
folios; eran una obra incompleta ó sin coordinar; una 
colección de apuntes, desahogos de Cupido, que parecía 
en sus quejas un poeta no comprendido, ó una fea llo­
rando las perdidas emanaciones que manda á su pre­
dilecto. Cogí una hoja cualquiera y decía;

«Quien soy yo.—Mi genealogía se pierde en la no­
che de los tiempos, y he pasado por todas las épocas 
desde que nació el amor, que nació en raí ser; soy de 
ilustre linage, pero ignoro quienes fueron mis padres, 
y los sabios lo ignoran también. Según Platon soy 
hijo de Porus (dios de las riquezas) y de la Pobreza; 
según Hesiodo, del Caosy la Tierra; según Cicerón, de 
Júpiter y Venus; según Simónides, de Marte y Venus; 
según Alceo, del Céfiro y Eris; según Safo, de Vénus 
y el Cielo; según Séneca, de Vénus y Vulcano; y últi­
mamente, los mitólogos afirman que la noche puso un 
huevo, lo cubrió bajo sus negras alas é hizo nacer al 
amor, que desplegó de repente sus doradas alas y to­
mó un vuelo al través del mundo naciente.—Yo, que 
odio el ridículo mitolgóico, creo que nadie me engen­
dró y que broté como el mundo: de la nada. Mi cuna 
fué el corazón de la primera mujer; el aliento que me 
vivificó le vi salir de la boca de la serpiente.»

Recorrí todo el manuscrito y saboreé su lectura, 
pero lo que mas llamó raí atención fueron unas hojas 
cosidas en forma de cuaderno, con este letrero: «Los 
amantes pintados por sí mismos.)y Cupido habia reco- 
recopilado algunas descripciones del amor que habia 
oído por esos mundos: copiaré algunas, porque reve­
lan los misterios individuales del corazón en la so­
ciedad.

«Un filósofo.—El amor es un pozo de agua crista - 
lina, pero los hombres se dan tal maña, que lo revuel­
ven y sacan solo el cieno del fondo.

Un necio con puntas de bufón. — El amor es un 
caldero de salsa, donde todos mojamos el corazón para 
calmar el apetito.

Un SOLTERON EGOISTA. — El amor es un camino por 
donde ando, mientras no se me lastiman los pies; le I

guardo en el pecho como el que deja arder una bugía; 
cuando quiero dormir, la apago porque su luz me roba 
el sueño.

Una solterona histérica.—Cada hombre es ufi cos- 
morama; si todas encontrasen como yo el cristal para 
xer su interior, no se casarían. Cada vez estoy mas 
contenta, porque moriré soltera, sin ser victima dé los 
hombres, que son fango, ni del amor, que es una fri­
volidad.

Una fashionable. —El amor, como un par de 
guantes, se pierde con el uso; para los hombres no es 
una necesidad amar, pero sí tener un amor, y como 
los guantes, les gusta lucirlo flamante-, por eso , los 
mas estrenan uno cada dia.

Un amante de oficio.—Amo á la hembra, co á la 
mujer, porque la correspondencia hincha mí orgullo, 
y cada pasión satisfecha es ün descanso en el camino 
de mis deseos; no conozco el amor, porque no le sien­
to; mi corazón sale ileso en los combates, pues ó no 
toma parte ó eitá cubierto con una coraza , como el 
que muda de habitación, me llevo todo conmigo.

Una Marisabidilla.—El amor es para muchos hom­
bres un mal crónico; los hay propensos á cojer un 
amor como á cojer un constipado : hombres que al vol­
ver juna esquina el viento que pasa les produce una 
afección en los bronquios, y la mujer que pasa una 
afección en el corazón; desgraciadamente la que pasa 
despues es un remedio eficaz ; similia similibus curau'^ 
tur. Si el catarro es continuado, dicen que es espuesto; 
cuando ataca una pulmonía y se escapa del peligro, de­
be el enfermo tomar otros aíres : las pulmonías matan 
todavía, pero los amores fulminantes pertenecen á la 
historia.

Un celoso.—Amor sin celos será fruta desabrida, 
pero con celos es rejalgar. ¡Ay, Enriqueta! si yo pu­
diera prescindir de mi amor propio , ¿qué me impor­
taría tu amor ajeno?

Una Safo incógnita.—El corazón de la mujer es 
un libro; sus hojas se manchan pronto, porque en su 
desvario no examina la tinta donde moja la pluma pa­
ra escribir el nombre de un amante ; la tinta del amor 
lio es indeleble, pero tampoco duradera.—Cuando creí 
que no quedarían hojas en el libro para escribir, lo 
encontré en blanco.

Un BUSCON del siglo.—Soy buen mozo, pero no ten « 
go mas vellones que tos de mi barba. Voy á casa de 
Utrílla, Dubost y Pelaez para que me conviertan en 
león, pues no faltará alguna pantera que me eche la 
garra. Casado ya con un capital, es decirj, puesto 
en carrera, pagaré mi fiada fashion-, si no lo consigo 
rezaré el pan nuestro y se rae perdonarán mis deudas 
como yo perdono á mis deudores (porque no los ten­
go).—El amor es una California para los hombres de 
mí estampa.

Una COQUETA de buen género.—Mi corazón es un 
cementerio ambulante donde nunca falta un nicho y 
una .lápida para el amante de hoy.

Un polluelo.—El amor es la exaltación del alma; 
es el estremecimiento que sufro al contacto del vesti­
do de seda de raí novia, ó el dulcísimo deliquio que 
esperimento al estrechar su cintura, siguiendo por 

, instinto el compas de la polka ó el wals. Destino al­
gunas horas para aprender á amar como para aprender 
mi lección de matemáticas. ¡Qué libro tan sabroso es 
la mujerl ¡Deseo aprenderlo de memoria! Será verdad 
que es toda mentira.—Sierído libro tiene que ser 
verdad...

Una mamá (presunta suegra).—Sujeto el futuro de 
mi niña á mi influencia, le voy formando á raí imagen 
y semejanza ; su corazón es una tela que corto por el 
patron que me sirvió para construir ei de mi hija.

Un banquero.—Julia lleva al enlace conmigo, quin­
ce años, un corazón apasionado, una viítud á prue­
ba, y una hermosura angelical; buenas dotes serán es­
tas, pero no veo ninguna dote positiva.—Yo llevo al­
gunos millones, una incansable laboriosidad y un co­
razón que late también, pues lo siento cuando subo do 
prisa una escalera ó cuando se acerca un momento de 
crisis en mi fortuna.—En resumen, Julia es una ne­
gociación que no rae acomoda.

Un hortera.—Solo me acuerdo los domingos de 
que tengo corazón; guardo el amor en los bolsillos de 
mi frac, y solo esos dias lo uso. Como el amor no me 
cuesta dinero, lo prodigan mis labios en el paseo, y 
cuando vuelvo á la tienda encierro el corazón en la 
caja de los maravedises para que les tenga cariño.

Un sol poniente.—La luna de Venecia me presen­
ta en Occidente el soZ de mi hermosura ; combato en 
vano: estoy rendida. Me burlé de los hombres, sin ver 
que ellos se bur¡aban de raí, y cuando aparecieron los 
primeros crepúsculos, los que de rodillas me adora­
ban se pusieron en pié y abandonaron el ídolo. ¡Necia 
da mi! Ignoraba que la hermosura es como los objetos 
de moda que pasan pronto ; no supe aprovechar mi 
época!

Un fatuo de salon (vulgo dandy).—El amor es la 
toilette del corazón, pues lo reviste de galas para la 
persona querida. Necesito que el mundo vea mi pa­
sión, y por eso la llevo en mi figura con mi estudia­
da corbata y mis botas de charol. El talento se distin­
gue en adaptarse al último figurín: ¡qué vale un hom­
bre en négligé?...

Una mujer de mundo.—El amor es para mí una 
necesidad tan indispensable como cl sueño, el espejo, 
la mesa , el fastidio y mi perro de lanas; es una luz 
donde vienen á quemarse esos fátuos que me galan­
tean, y que siendo mis satélites hacen mi reputación.

Un poeta ROM.ÁNT1CO.—El amor es una fiebre; vive 
y se alimenta de insomnios y muere con la desespe­
ración.

Un poeta clAsico.—El amor es un madrigal, pi­
cante como una salsa de almejas, y juguetón como un 
niño; es un entreacto de la vida monótona; un sueño 
en un sofá no tan mullido como la cama—El amor 
es un drama de sabidas y estudiadas peripecias.

Un hombre público.—Los escritores embadurnan el 
papel hablando siempre de amor... ¿Qué cosa será el 
amor que nunca se gasta á pesar de que tanto se usa? 
Si yo no perteneciera |al país y á su csplotacion, me 
dedicaría al análisis de ese fenómeno : acaso podría es­
pecularse con él...-

Una mujer pública.—Amor! Corazon! Já, já, ja!
UiN DON Juan.— El mundo es una orjia desenfrena­

da; el amor es el vino, las mujeres son las copas donde 
se liba. Yo, convidado digno , pruebo todos los vinos 
en todas las copas ; los mas son espirituosos, y cuando 
salla la tapa, se lleva consigo el amor : el amor es 
para el corazón lo que la espuma para el vino : la efer­
vescencia pasa pronto.

UiT Juan sin don.—Nunca llegué á saber lo que era 
amor, pero soy feliz con mi consorte. ¡ Cómo mienten 
los poetas!... Las mujeres deben comprender mas lo­
que es la pasión, pues lamíase entusiasma y se le 
encandilan los ojos cada vez que habla de amor con 
ese primo suyo que se me ha entrado por las puertas; 
¡los dos rae quieren tanto! Ella le cuenta mis imperti­
nencias y él la acompaña siempre. ¡Pobre primo! es 
mas sufrido que yo.

Un bolsista.—Mi corazón está depositado en el 
banco de San Fernando ; mi amor sufre cl alza y baja 
del tres por ciento, sin cuidarme de sus «5f{os;’^man- 
tengo dos ó 1res mujeres como mantengo mis caballos 
y mis perros de caza.

Úna mesalina kn flor.—Dicen que el corazón es el 
almacén de las pasiones; creo que el corazón es nece­
sario para vivir, pero no para querer. Si la mujer tie­
ne una mina en su hermosura, mi amor será un filón

má , y en cuanto un hombre asegure que me qnierc,,- 
se lo participo á ella para que tome sus informes.— 
El amor es la puerta por donde; se entra al templo del 
matrimonio. .

Un aya comme il faut.—El niño-amor es un bri- 
bonzuelo muy listo; no sé como se las compone; trae 
y lleva miradas y suspiros, y lo que es mas- visible, 
cartas, sin quenada aperciba yo. Recuerdo que algu­
nas veces me ciega con dos monedas que a guisa de 
gafas me pone en los ojos; . .

Un amante desdeñado,—‘¡Ay Leocadia!; hiciste bien 
en lio quererme; solo hubiéramos conseguido engañar­
nos mútuainente. El amor es un juego de sociedad 
para pasar el tiempo.

Una fea desahuciada.—El amores como un zapa­
to nuevu, que siempre lastima; quiero caminar siti’ 
que nada rae atormente; no es preciso amar: la tran­
quilidad es la base de la dicha suprema.

Un predestinado.—El amor es fun cálcolo egoísta, 
hijo siempre de la voluntad.—Ya tengo tantos miles 
de renta, y puedo amar, porque puedo ya casarme*—» 
Buscaré una mujer bonita que me inspire.

Un patriota flamante.—Las mujeres han roto ya’ 
sus cadenas de opresión : estoy por el comunismer 
(mientras sea soltero.) ¡Vivajla igualdadi—El honor es 
una barricada que pone el mundo entre el amor y la 
mujer, y dicen algunos guerrilleros que esjimposible 
tomarla por asalto ; pero he aprendido que para las 
defensas heróicas, vale mucho la estrategia. ¡Vívala 
libertad !

Un veterano sans façon.—El amor entra en el co­
razon como la pólvora en el fusil; ambos s®iï com- ■ 
bustibles, y cuando se encienden, salen súbitamente; 
despues de la esplosion, solo queda un calor que se 
pierde bien pronto. El amor se pertrecha en la mu 
jer, que es una trinchera úQuy débil; la mas fuerte se- 
rinde á discreción, sitiándola por hambre , porque al 
fin la obliga á entregarse el apetito^ 'Sin embargo^ 
con la mujer de instinto se espone á una derrpta elque 
no conoce la táctica ; el asalto no puede dai’se sino des­
pues de prolongado el sitio.—Un ataque solo ofrece 
triunfo en las escaramuzas del amor. \

Una cabalista.—He formado mil combinaciones,r 
jugando á esa lotería antigua que Hainan matrimonio; 
pero aun no he podido formar el ambo-, en vano pongo 
en el globo mi nombre para casarlo con otro; sé es­
conden los prógimos que están en juego, ó van' por el 
mundo descomponiendo cébalas y formando ternos coa 
ambos mal avenidos. , .

Un escéptico A los 20 años. — ¡ Qué e^'Upidéz^ 
¡Amar, y amar á una muger! ¡tanto valdría poner sus; 
ilusiones en la Cibeles del Prado! ¡Oh! los desen­
gaños me enseñan; voy á escribir un folletín que me 
inmortalizará. ¡Qué mugeres y qué araori Tengo mo.— 
chaesperiencia.... ¡Las nueve’. ¡Ay! me voy á yer æ 
Elisa, porque me regaña cuando tardo. Elisa es un» 
escepcion de la regla! ¡Es un ángel! ¡Cómome ama!.-.;

El mismo a los 30 años.—El amor nace como la, 
rosa por la mañana, vive al calor del sol, y .muere 
por la noche. Cada veinticuatro horas entra de servi­
cio una mujer distinta ; clamor es solo la consigna 
que debe guardarse. ¡Cómo exageraba anoche Filena 
pintándome su pasión! pero en cambio ¡cuántasmen- 
tiras le dije!,... Voy á casa de Isabel.

El mismo a los 40 años.—¿Es posible que Baya 
hecho yo tántas locuras por el amor y sobre todo por 
las mujeres? ¿Hay felicidad mas grande que tener una 
esposa querida y una caterva de niños que nos llamea 
papá?... ¡Oh!.... ,

El mismo a los 50 años.—¡Qué juventud! ¡En mis- 
tiempos se amaba de otro modo y se respetaba mas la 
moral! ¡Los hombres de hoy son males! ¡pero las mu^ 
geres!...»

—No sé si me dormí leyendo, pero ello es que de- 
nuevo vi sobre mi mesa á Cupido, que sonriéndose me 
dijo;—¿Eres demente?—Escribo para un público que 
no lee, le contesté.— Toa: clamantis in deserto, es- 
clamó Cupido; entonces hacen bien en tenerte por 
loco; y apropósito, escríbeme tu pensamiento para 
añadirlo á raí repertorio.»—Cojí maquinalmente lin 
lápiz, abrí un libro que tenia delante y arranqué una; 
hoja. El libro era un tratado de procedimientos : ¡la 
hoja contenía una ley sobre el matrimonio!—¿Seria 
esto providencial? No lo sé, pero escribí al márgen:

Pénsamíento de un loco-cuerdo ó de un cuerdo- 
Loco.—El amor es un sueño; su despertar se Jlama ma­
trimonio. El amor es el borde de un abisnio:''esle abis­
mo .se llama matrimonio. El amor es un rio cristalino 
que se lo traga un mar oscuro: este mar se llama ma­
trimonio. El amor es la orjia y cl placer : el matrimo­
nio es la embriaguez y el hastío.

Cupido se sonrió al guardar mi pensamiento y salió 
volando por el balcon : el viento me trajo estas pala­
bras suyas: «¡Cáspita! ¿Y está loco?...»—Le seguí con¡ 
la vista; entró por la ventana de un escribano que vive 
en mi calle. Ya sabia yo por una vecina que el escri­
bano estaba enamorado de una viuda jamona.—¿Ena­
morado un escribano?—Ya: la viuda es muy rica....

Teodoro Guerrero.
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Es el dia 249 del año y el 78 del estío.
Sol Sale á las 5 h. y 31 m. Se pone á las 6 25 m.
El dia, dura 12 h. 54 m. La noche 11 h. 6 m.
La ecuación del tiempo es de 1 m. 42. s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero 

las 11 b., 58 ra. 18 s.
Dia 15 de la luna. Aparece á la 6 h. 42 m. de la t. 

Pasa por el meridiano á 12 h. 14 m. de la n. Se oculta 
á las 4 h. 14 m. de la m.

WÎLWÎÎSÎ (QWm^SAí^

Cambio de plaias del reino.

Daño. Beneficio.

que esplotaré, ymedará lujo y trenes... ¿Quién quie­
re comprar amor 2

Una actriz sobresaliente —El teatro es una farsa, 
pero el mundo es un teatro con escenario mas grande, 
donde todos somos actores. Cuando pinto mi pasión en 
las tablas, no hago mas que copiar al mundo; solo que 
en el teatro se finge para muchos espectadores , y en 
el mundo para un hombre , que es el público á quien 
se engaña. ¿Es acaso el amor otra cosa que un papel 
que se ensaya y se estudia para producir un efecto?

Un mercurio-hembra.—Él amor de los hombres es 
un dinero capitalizado, que me paga el tanto por cien­
to de ajencia.

Una doncella jubilada.—El amor es un libro pal­
pitante de actualidad , que se lee con el corazón , y 
que solo se escribe para el dia.—Mi corazón no sabe 
ya leer, y cuando mas, deletrea una historia.

Un viejo verde.—He dejado de creer en las muje­
res porque ellas me abandonaron, y creo en el amor 
porque asi engaño á alguna niña inesperta; su inespe- 
riencia es mi salvaguardia, pues las comparaciones 
son odiosas.

Una niña a la derniere,—Ya tengo quince años; 
ya me compraron trajes, llores y cintas; ya sé bailar 
la polka, el vals y la redo va; solo me falta el amor de 
un hombre que se case conmigo. Así rae lo dice raa- j
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MADRID:
IMPRENTA DE J. ANTONIO ORTIGOSA, 

Calle de María Cristina, núm, 4, bajo.
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